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YO POR VOR ,Y VOS POR OTRO. 


C O ]VI E D I A 

FAMOSA. 

DE DON AP'GFSTIN MORETO. 

Hablan en ella las períbnas figuientes. 


Don Iñigo di Mendo^. 
Motril Lacayo, 

Dofí Enriq^ue de ^bera* 
Marcelo^ criado, 
E^drigueT^ ^y Vegete, 




Doña ifabel^ Dama, 
htesy criada. 

Doñ.i Margarita. 
Juii7jay criada. 
Mujicos. 


JOR NADA PRIMERA. 


S«/f» D$n Iñigo ^ y Motril,, 
iñig. Motríi bien venido. 
M^t. i3 EíFa, f« fcñorj tu alegría? 
Con Cara de hypocrondia 
a recibirme has lalído. 
quando vengo de Se^yíUa 
i vérte recien cafádcf, 
te hallo tan defazonado? 


Has dado Jibréa amarilla, 
cue tu fembUnce la copia? 
Tciftc ya , cafado ayer? 

No Ce serado tu mugcr? 

H \ j ^ 

caído ya en que es propría? 
Ha5 dado en gu rra civil? 

Ech -.s menos lo foltero? 
f" ha falldo el dotegiiero? 
j me he cafado , Motril, 


q es h congoja cuque peno."* 
pues quien te curó 
vna boda que te dio, 
eft^ndo cu fauo, y bui&noé 



Iñig» En vn cfquivo tormento 
mí deftino me ha enlazado, 
ca(i e(\py deferperado. 

Mtt, Como, ícñoi? iñtg. Oye atento; 
Ya fabes til la amiítad 
que tenémos tan antigua 
Djn Enilque de Ribera 
y yo, los dos en las ludíase 
taneltrechi U tuvimos,^ 
que igualó la nuéftra milma 
con Don Gómez de Cabrera, 
que con la hazienda mas tira 
que huvo en M exico en íú tiempa> 
á dar buen fin á fu vid., 
de fu n b'e efpofa viudo, 
b )lvió i Madiid con dos lujas* 
Víen lo que ya de ía edad 
pif. bi !.a uoidrer linea, 
quiit) pí ner en citado 
dos prendas de amor tan dignas. 
Acordr’t dt oofotros 
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fo POR VOS 

h amlftad , y la noticia 
de miélica ilultre nobleza, 
y que los dos en las Indias 
las pedimos poc cíporas: 
con que eferivíendo \ Sevilla, 
Bueftea patria , nos peopaCo 
el empleo de fus hijas. 

©freciole i mí ventura 
ja mayor , que es Margarítai 
tan bella , que deíte mo clo> 

IK) por nombre fe apcllidsi> 
jñno por diíiiiícion 
de fu beldad peregrina., 
y á Don Erinqnc á Labél, 
mejor, no sé fi ce diga 
en U edad , y en la belleza, 
íienda eftotra tan divina, 

<55 Lie yo como enamorado 
te podré aUbar la mía, 
mas no condenar la otra, 
jai fabié , aunque fe permita^ 
porque yo tengo en mis ojos 
vna obfcrvancia prolixa, 
que l ¡a muger del amigo 
debe fiempre el que ia mira, 
cerrar en lus atenciones 
las puertas en que peligra, 

y ve !a fin elección, 
liR deídán , y fin caricia} 
de inerte, que al conocerla 
fcnclllamcnce la vida, 
t\ rclpci^o íolo abra 
la puerca de la noticia. 

Embibnos dos retratos 
de Us dos , y repetida 
por nofotros ia fineza, 
otros dos noeítros embia 
niicítro reciproco atn^rt 
y en ellas hizo la mifma 
ímpreísion, que en nueflros ojos 
del pincél la vclcnt'ia: 
ratv^ cffél ) dtl primor! 

3 quien la aiifeocia acredita, 
o porque al que no le vé, 
c on mi\s fuerza fe imagina? 
i)porquc le di al retrato 
viveza la aufencia mifmaj 
pues lo vivo de los lexos 
h^zc las fombrai nvas yiyASj 
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s POR OTRO, 

Murió a elle tiempo Don Gómez, 
y fu muerte hizo prccifa, 
íin aguardar pctcnclones, 
nueílra dichofa partida. 

A Madrid los dos venimos 
i vérla diítancia , que iba 
de lo vivo i lo pintado, 
pues por la juila alegría, 
con (u retrato . tuvieron 
nucílias acciones in as Vida* 

Y al véi los oíigiijaics, 
trocó cfcéloda rjoticla, 
fiendo los dos los retratos, 
pues fu beldad peregrina 
nos dexó como pintados, 
fufpenía el alma en la vifta. 

Quien creerá, que aviendo hallado 
Ct- n tanto aiimenco la dicha, 
fin ¿ivér mudanz’a en'élUs, 
ni enere nofotros ea^ 
lia zclosyhn coffinpcenciáS, 
en efte cafo que’mírasV' 
pueda cabcr.defconcierto, 
que fin remedio defquicia 
todas mieílras efperanzas, 
y de vn golpe las derriba? 

Pues porque lo admires mas, 
y ponderes la malicia 
tan fútil de alguna eñrclia, 
denucílto bien enemiga, 
en tan dichofo fuceíTo 
cabe tan grande deídicha, 
que es nueflro amor impofslblc,' 
y aqnefte imponible cftriba, 
en que el amor de los quatro 
aya crecido á porfiaj 
y cílb haze mayor el daño; 
mira fi hallarás falida, 
para penfar que entre amantes 
fea con razón no Ihdigna 
el tcnevfc mas amor, 
lo que mas los dcfob'iga. 

La caufa, es que Don Enrique,' 

y yo, queiiendo en Sevilla 

embiar nueflros retratos, 
nos cot fe irnos el dia 
deerctivir para efte efedro; 
y l<xb:e vtia mefa tnlfma, 
los pliegos hizlmos jautos.’ 
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VE DON ArGFSriN 

Precedió i el\o h por fia « 

dcqua-i iba mas bien heciio, • 

que oc3rian®en micílr* vida ^ 

confiH'.dirfc las cípecics, * 

pues fie fu mano a ¡a mía, 
repitió el íuyo, y el mió 
varias ve«s la ncricia*, 

ár tal foefte , que al cerrarlos, 
con la aprebenfion confundida, 
el vno tomo el del otro: 
ooii lo qisil ) yo á Níar^aíica 
embi¿ e! de Don Enrique, 
y él con la ignorancia raifmay 
remitió el mió a Ifabél. 
y ilígidos á fu vifti, 
el fin con que cada vna 
miraba al wy p^^hizc) digna 
U inclinación cb cntrámbás. 

Y aquella can la porfía^ 

de prererix cada vna 

J ■¿-T.jaa.íjjyKiórurj:, ' 

el luyo", por darle envidu 

de decente Xnclittácipn,^ 
pafsó á rct,yoÍu‘ní«d fiX3. 

En nofotrós/ós rétratos» 
hizicron la tnifma herida: 
mas vinieron acertados» 
para fer mas la defdicha, , 
que fi ellas también lo erriran» i 
nueSco error lo emnneiadarU*'^ J 

V f I • I <* ' b>¿' 

mas vn infeliz deltino 
para el daño Canto aplica 
el yerre como el acierto? 
pues por lograr fu malicia, 
yerra todo lo que importa, 
y fi acietca, es lo que implica: 

Al faber ellas el yerro, 
dio fu roftro feñas vivas 
de la guerra , que en fu pecho 
introduxo la noticia, 
y defpucs de no admitir 
diiculpas mal prevenidas 
que dio nueftra turbación, 
las dos con vna voz mi fma 
dixeron, que ya en fu pecho 
lugar de erpolos tenían 
los dueños de los retratos: 

Mira tu qtial quedaría 
yo. que folo de la copia,' 
i'cndido i fu amor ibay 




MORETO. 

Y hallé roas en fu hermofuta, 
quandü á la primer viíita 
me recibió como agina, 

la que iba á vér como mía. 

Solo en lí> que lullé confuelo, 
fue, en ver que mi pena inifma 
era la de Don Enrique, 
pues como a mi Margarita, 
á él le dio muerte Ifabél. 

Y arinque la que al vnp efquiya, 
fe moítró amante dei otro: 

por nueftro amor, no tenían 
entrada en las dos los zelos^ 
mas íi vna muger fe irrita, 
qué dolor le falta á vn pecho 
donde vn dcldén martyriza? 

NI ruegos, ni perfuaíiones» 
conveniencias , ni porfías 
fueron baftantes con ellas 
á mudar la aprehenfion fixa,' 
que en los retratos ñíziíron,^ 
con que nueftra llama aóliya^ 
á vifta de fu efquiver, 
era mayor cada día 
el delco , que en nofottos 
á mas. por inflantes iba. 
Obligó,viendo efte empeñó 
a nueftra ciega codicia, 
á moverlas por el medio 
de amáuces galanterías, 
creyendo que á fu dureza 
la ablandafle la caricia. 

Pero erramos el remedio, 

Y fe hizo mortal la herida» 
porque como el feftejac 
cada vno la que quería, 
era acercaríe á la ingrata» 
y alexarfe de la fina: 

y nueftra naturaleza, 
por (entencia de si mifma, 
dexindo lo que le dan, 
fe vd tras lo que le quitan; 
cada palio de elle intento 
hizo lu 1 lama mas viva, 
porque el ruego de la vna 
para la otra es envidia: 
lo que i vna clavad amor, 
los zelos á otra encendían; 
con que errando con entrambas» 

A ^ hi-' 
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hizícron nucftfís c^iieus» 
en dos coocraiios tfc¿bos, 
con vna fineza miltna, 
lo que qvñen en vi¡ incendio» 
aguaá fus lUüoas aplica, 
que donde es poca , la apaga> 
y donde es much?, la aviva# 
Llego al cílrernü en las dos 
Ja contrariedad diítinta, 
á toda incendio la amante, 
á coda yclo la eH^uIva* 
Reconociendo cHe ííefgo, 
tratamos los dos apnia 
de que cmmendafle el retiro 
lo eyee erraba la caricia. 

Mas ya eílc remedio es vano» 
y íolo íicvc i la vida 
de me ríe con mas dolor, 
porque ya nucílra porfía 
hizo irrcmcditfblc el mal» 
y es quando dél fe retira, 
como cl,c]Ue hydropico bebe» 
que creyendo que le alivia» 
va aumentando fu peligro, 
hada que el daño le avifa, 
y viendo el rleígo á los oj 05 » 
de aquel alivio fe priva 
por el temor de la muerte, 
quando ya en la hydropcfia 
confirmada no ay remedio, 
pues con íentencia prcciía 
muere de lo que ha bebido» 
añadiendo ^ la malicia 
de fu mal, aquel dolor 
de) ati vio que le quita, 
pues Tolo firve al remedio 
de no morir mas aprifa. 

En cfte edado , Mutril, 
hallas laefpcrai miaj 
mira (i i m yor tormento 
pudo llegar frodcfdicha, 
pues veo á mí dama amante 
de mi ami^o y dél querida 
la que á mi me favorece. 

Mí quexa c> la fnya mifma, 
nuedro amor muere l fus ojos, 
padece , (i fe retira: 
el remedio le empeora» 
el cícuíatlc no 
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T ros POR OTRO^ 

el que aísiste, ufenSe al otro, 
el que no alsílie , á íu vida. 

Y finalmente aunque quieta 
atropellar nueftra vida, 

por el ríergo , y i fus ojos 
morir con galatitetía, 
el vno al otro fe efterva; 
porque fu dama íe irrita, 
con que es delito el que (nuera, 
el que es fuerza que no viva. 

Mot. Jefus! no pensira el diablo 
mas ellraña taravilla! 

Dime, feñor, no os valierais 
del remedio de Us pintas! 
iñig. Qual es ? Wor. Pedir la trecada. í 
intg. Como, fi es la pena miínaa 
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que el yclo de la caricia? 

Mira fi ay muerte mas rara 
que perder vno la vida . 
entre vn yelo, y vn incendio? 

Met. No es tal, qüe ya es cofa vida 
eíTa muerte, ella por ella. 
iHlg, Donde, fino en mi dcfdícha? 
í® Mot. Mahoma murió de elle mal, 

^ porque fe elava , fe atdia: 

y entre ellas penas contrarias, 
rabiando perdió la vida, 

^ liada que hizo vn gran remedio, 
^ que le dio vn bravo atbiteifia. 
í^ig. Qué remedio? 

Aííí. Irle al infierno, 

^ con que fanó de la fría. 
lH¡g. Delefperado padezco! 

Mot. Es pofsible que elfo digas? 

Ay hombre que defefpere 
de mal que en muger confift?? 
iñ!g. Para cfto ay cura? Mot. Pues qo! 

para qué hizo Dios boticas? 

¡ñig. B.irlafte de mi dolor? 

Mot. Ay mas necia bt betia! 

Pues dime , anfias, zclos,quexiS, 
retiros , defién, caricias, 
promeíTas faifas, erebuftes, 
fupoficiones, porfias, 
qué fon fino azeytes, vntos, 
aguas, emplattros, y víztnas 
de la botica de amor, 

qttc i fas icfeaqiies aplic»? 
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DE Don JFGFSTIN MORETú. 


S!am«r es enfermcdaJ, 

DO ha de ienec medicina? 
fu Doótor es el ingenio, 
fu PUíicantc la villa, 
Ciriiiano la cxpcrienGia, 
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Boticario la nnalicu¡ 


y en fu botica ay de todo, 
como en Isis dcHiás boticas. 

Menos, que no gaíla linoples* 
porque e« experiencia fixa, 
que lüS achaques de amor, 
folo en los (imples peligran. ^ 

Yo me atrevo á hallar remedro 
qwe os cure: Tu lo imaginas. 

Wít.Mo fabes que loy Motril, 
donde lo ingenios brillan,, 
y que he eítudíado en Oífuna 
la Flor py Filofofia? 

¡tii¡ Ya sé tu agudeza rara. 

M, Pues mentirá Celeftina, , 
que es el Galeno de amor, 
o he de curaros laiietlda. 
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Salen Don Enrique y y Marcelo, 

More. En Caía cíli. iñig.Don Enrique? 
Inr. Don Iñigo? ya mí vida, 
defeíperada en fu pena, 
fu mifmo fin folicíta. ’ 5 

%. Pues qué ay aora de nuevo? 
íBf. Que el remedio que imagina 
nueftro retiro , ha férvido 
de mas daño , pues la viíla 
no hiziera lo que la auíencía. 

Doña Kabelfe publica 
vueftra amante, y de no veros, 
padece , llora, y fufpira, 
fin reprimirla el recato. 

Inés, de quien ella fia, 
fu pecho, me lo ha contado; 
y para que no profiga 
nueftro retiro , me ha dicho, 
que nueftro amor cada dia, 
cwn elle medio fe haze 
tni'^ impofsíble. iñig. E(Ta miOna 
dificultad , no fe anmenta 
Con el medio de arsiftillas? 

Ya, Don Iñigo, lo veo; 
mas ya que es tal la defdicha, 
que pot fjr los dos araígo^sj 



y micltra quexa vijaroiimu, 
no podanco^i dcfpicariio.s 
con el valor de la envidia, 
qué mcdíi) hemos de tomatí 
Mot. Es pohibie que ello digan 
delante de mis dos hombres, 
que fe han mudado camifa? 

E»r. En vn mal tan (in rcknedio, 
dercfper.arfc te admira? 

Mot, En vno que fe vá ahorcar, 
y fe cuelga de vna encina, 
cabe remedio! Enr. Y qual fv? 

Mot, Dos , cortar la Toga aptifa, 

6 tirarle de los pies, 

que muere prefto , ó fe libra. 

Enr. Buen remedio. Mot. Pues no veis 
«ue querer con las caricias, 
vencer los defdencs , es 
cyaerer que la h'/pocrondia 
fe remedie con lentejas? 
iñ'ig. Pues tu, qué medio Imaginas? 
Mot. Vay a vn excrnplol En mi tierra, 
avia vna dot^cellita 
opilada , con gran riefgoi 
de puto comer ceniza. 

Sus padres la rcfctvaban 
del brafero , y la cocina; 
de fuerte , que quando elU 
la daba alcance , embutía 
ceniza al fabor del hurto, 
como (i fueran mellizas. 

Llego del cafo á la muerte, 
y el Dodtor que la afsiftia, 
para curarla, fingió 
que fu muerte era preelfa, 
fi de ceniza vn brafero 
nn coraleffe cada di.i. 

Ella pidió luego a gritos 
tan fabrofa medicina: 
traxeronla vn gran brafeiHJ, 
y al comentar ¡i ererbeftilla, 
como ya allí le faltaba 
el fabor de prohibida 
(que Ik nueftro ruin apetito 
dá fazon la culpa mluTia) 
á cada bocado ¿ella 
la hallaba mas defabrida. 
viendo que obraba el remedio; 
la di;ba el £)o^cr gran pdfa; 
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dízicHio ; (’efíai'a , coma, 
que el^o la importa la vida, 
y cita huta ya, cintc los dedos 
repatraba U ceiii/.a, 
y á fiiet de tomar tabico, 
con cada polvo efeapia. 

Portiabila el Doótor, 
y ella del todo rendida, 
dwí«: fefíor, yo no puedo, 
quítenla allá, muera, ó viva,’ 

Y dcfde alli le quedo 
t,anto horror á la cocina, 
que de quinze dias antes, 
penfando que ya venia, 
lloraba en carnes telendas 
•1 Miércoles de Ceniza. 

Vofotros para eíFas dasnftS» 
no tenéis mas bizarría 

vno que otro , que el hazeros 

difieiles á la vifta': 

fingid, pues , que las queréis, 

nías con tanta demafía, 

que ellas fe hallen con vofotros, 

hartas de verfe queridas. 

Y yo me cortaré el cuello, 
fi en haziendoias preeila 
la afsiftencia de quererlas, 
y ello con tema , y porfia, 
á dos dias vueHro amor 
no las fnpiere á ceniza. 

iB»r. La razón es natural^ 
pero cfli> , á qué fin afpica? 

Mgt- Eji aviendólas eanfado, 
no eftareis de mej )r goifa 
para inclinarlas, qúe aota^ 

i»(*. Es confequcncia prccifa. 

iHig,. Don Enrique, vive Dios,' 
que con la palsion fe priva 
vil hombre de fu dífcutfol 
La agudeza peregrina 
de Motril, ya la fabeis, 
y al medio que nos avifa, 
yo he de añadir yna induUría, 
qn; reiticdlc nueílra vida. 

E^^f. Y quit es? ¡ñ!^. Y a vos fabeis 
quin zelofaes Margarita, 

¿Ifabtl es al conttario, 
muy bizarra , y efparcida 
(pqU esfcca deí recatOg 
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Y VOS POR OfRO: 

Pues ha de íér la malicia; 
fingir que averias querido 
al coiurario , folo cibiba 
^ en que es micftra condición 
contraria á la luya raifma. 

Y al quererla averiguar , 
contra el genio á que fe inclíilia 
Us hemos de proponer 
tan eiirañas demalias 
en nueltras defcondiciones, 
que ellas mirmas no peroilt»» 
que nos casémoscon ellas, - 
y Motril con íu Malicia 
nos ayudará lograrla. 

Enr, Dcmá’: de fer ya prccifa; 

yoqualquíerainduftria apruebo 

que á mi alivio fe encamina. 

Mot. Bravo, ya he penfado yo 
vn medio de introducilla, 

Iñigi Venid, Don Enrique» 

E r. Vamos, liiig. Finja amor. 

J Enr. Y el deldén finja. 
iñig* Motril , ligúenos á cafa. 

Enr. Marcelo, elpera en la mia. 

Motril, feas bien venido. 

Mot, Marcelo del alma mia? 

Mtirc. Dime, traes auti contigo 
el tema de fer gallina? 

Met. Amigo , quietóme bien, 
y el miedo en aquella vida 
es hijo del amor proprio, 
y á confervarme me inclina. 

Mitre. Siendo gallina, vna cofa 
de ti folo me dá envidia . 

^ Mot. Qaal es? Mitre. El que las mageres 
á ti todas fe te rindan, 
y á mi ninguna me quieica. 

Mot. Elle es fruto de gallina. 

Las gallinas , hijo mío, 
fadentan á quien las cria, 
din huevos, pollos , y pollas, 
y adeguran vn buen dia: 
mas los valientes, dinfufto 
i fu dama , y no conaída, 
que los bravos , íolo din 
de comer i la jufticia. 

Mare. Pues yo te he de hazer valiente,' 
Motril amigo, Mot. Imagina 
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^ que c« ÍBipof$ibIc. Mm. Por qué? 
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IMUKCÍIJ, 


conozco mi dcídíchi- 
Valiente has de fer* Mn. Alón, 
y vamos h que redíman 
nueftros smos fu dolor» 
que oy fe vera en efta Villa» 
qüc el Ingenio de Motill 
tiene azúcar con azibar: 

Mas no ferá necedad? 

^^rc. Por quá? 

Porque es cofa vida, 
que en Madrid aya bufones, 
que lepan Filüfvifia. Vanf. 

CfintAiíi dtntro y y faUn Ipthel yt Inés, 
¡jnfic. Amor loco , amor loco, 
yo por vos , y vos por otro, 
Margarica raí feSora 
en el jardín íc divierte 
son la mufica. Y mifncrtl^ 
con cfTe avilo empeora: 
mi corazón firme adora 
al que ^ ella fu amcr dedica» 
y á quien ella el alma aplica» 
ine quiere , y yo lo revoco. 

Saie Kodrtg>4íz,y VeJetCm 
Amor loco, amor loco, 
yo por vos , y vos por otro. 
hd» jefus, qué muerte es andar! 

If/íí'. Qué ay , Rodríguez? 

W. Qué ha de aver? 
queme fui Tolo á moler, 
y a hartarme de paíTear. 

¡jnh» Luego no ha podido hallar 
á Don Iñigo? Rod. Que es no? 
oy con él he hablado ye» 
que aun en la Corte Iccfti* 


ÍÍ^KAlbr icias , temor, que ya 


aufenclael alma creyó: 
y fiipole recatar 


^ue iba allí de parte mía? 
hd, Pardíes j buena bobeiia» 

P'JfS eíTo afia de ignorar? 

V^¡>. Qué dixc? Uod, Es nunca acabar^ 
MargaiJta le ha abrafado. 

Mire vueíaíTce , el picado. 

Con el deídén quiete mas; 

C]ue e$ peor que Barrabas 
''n mczuclo enamorado. 

Pues fi ellos fon á ^ucrerjí 

Spfotr^s á dclprcciárj 


fe 


fe 




fe 


S5I 




Jr 


fe 


§ 




$ 

fe 


fe 




fe 


fe 


% 




que > o clloj de caís-far,' 

o los heanos de vencer. 

Rtfd. Muy difícil h a de ícr, 
que ellos no eltin de ctíe talie, 
y al que quiere defprcciallc, 
para que dexe el carino» 
es como ü llora vn niño, 
que le azotan porque calle; 

Ines» Vaya á comer. Rod, Es razón; 
que ya de hambre cíby íin tino-’ 
mande vfancc> que del v|no 
fe me doble la ración, 
por la prolixa citación, 
que a fé que viven nniiy lexor; 

Jnes. Bien cltá con Alaej .s. 

Rod. El vino alienta Us* gentes, 
no ha mcncíter i los dientes, 
y es h leche de los viejos. Vnf. 

Jwcí. Tu hermana , pitnfo, feñora» 
fe vi acercando aci, 

Tan trille como yo ella, 
pu*’S mí mÍio>a peaa llora. 

Ciclos , qué Eílreila traydort 
influye cite afeólo en mil 
Qué contrario frencíi 
es el que en mi , y ella toco! 

Sale Ia MujicA y y BoHa Mar^AritAy y 

Mufic. Amor loe^i, amor loco, 
yo por vos , y vos por otro. 

Marg» Retiraos , y vueftro acento 
profiga , porque el fentido» 
con vucílra voz divertido, 
fufpcnda mi fentimicnto: 
que es tan grave mi tormento; 
que aunque el que es amor me díga; 

íu fuerza á dudar me oblígq, 
qué ferá elle mal que toco. 

Amor loco, amor loco, 
yo por vos , y Vos por otro. 

Ifab. HermaBa, qué hszes? 

Yo muero 

de dos. penas combatida/; 
del que no quiero querida, 
y olvidada dcl que quiero. 

Jptb. De los dos, el mal primer©! 
esquíen me di mas dolor. 

Marg, Para mí pena mayor, 
es el qiaerer yo olvidada. 

JMi pcfii es verme 

^.é ' !ÍM 
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de q 'ien ^ horrot. 

vf'irí-. 1';4‘'‘ adurácíon 

' eíq^i aboitczco , es enfado} 

peto viene 
en vna vcnctacíotu 
Si cfcnslc , di cltimacíon} 
xnas el qac mi voluBCad 
no cftima, ycort ceguedad 
me olvida > es mucho peor! 
porque vfted me dá vu dolor» 

y me quita la Deydad. 

Jl^bM^s del que me quiete muero, 
que del que tengo afición, 
que el dcxarle 9 da razow 
al que me dexd piímcco. 

Si quando olvida el que quiero, 
yo olvido al que me fefteja, 
ríle quexar no me dexa 
de que á mi me olvide aquel, 
pues íi yo le olvido á éU 

me hazc culpa de la quexa. 

Marg. Yo mas finciej;a mi olvido. 

Ifab, Yo el doki: de aborrecer. 

Pues, di, qué ticifc que vér 
la razón con t\ fenridoí 
jJ^ítb. Que amor es Dios, y ha medido 
^ mi yerro efíla cadena, 
y con razón me condena. 
jMarg, Pues de mí no es craemígo 
el meneo del caftigo, 
fino el dolor de la pena. 
jfab. De mi i i , pues la razoíi 
defefpeca mi cípccanza. 

Mfirg* Pues (i vés que elTo es venganza, 
traeca tu U inclinación. 

Ifab, No puede mi corazón. 

Mcírg. Luego es, poro cíla es mas pena? 

Na es cal. 

Marg. Pues quien te condena 
á no «'Coger lo mas poco? 

Amor loco, amor loco, 
yo píir vos , y vos por otro. 

Sa¡£ Motril» 

JVícf.Eytro con el pie izquierdo de dan- 
zante. 

rres^vezes trsmpajy adflántc. 
isUrg. Qaicij es cfte íiMcribre que hsfta 
aquí le ha eiitradí.í 

Jlíoí.Mo fe aljuitea, í:ñocas , vn cáido, 


i 


f 

S 


3 


s. 


ros POR OTRO, 

tan fei V i Jor de veedes de fnérnoría,’ 
como lo fue mi abuelo q eít¿ en gloth 
iW^r^.Vaeího abuelo , quícn fue? 

Mot, C^yó en vn pozo, 
y no le conocí ,(jtví murió mozo, 
Marg. Eñe hombrees loco. 

Mh. No e« fino criado, 
de Don Enrique , mi f:ñor, mandado, 
que Don Iñigo, y él piden licencia, * i 
de entraros á pedir por la dcccncu. 
Afí¿rj^.Q«é vienen á pedir? 

Uot. N» es pefadumbre, 
lino por efeufaros la rencilla, 
licencia de partlríe hada Sevilla. 

A Sevilla buclvcn? Mí?^.No es fu \ 
intento, 

mas q llegatlc alli ) vivir de aísicnto» 
lfab.?Ms por qué caafa?Afí?í-.Yo loy fiel * 
criado, ! 

y toda mi honra efl:rív'> en fer calladla 


Ifa Pues q te ofenderá e\ q ia 'epamosí [ 
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Mí^f. Bueno ! pienías que ion hun.bies I 
mis amos? ' 

PucSjfcñora, no fofi fino caymanes, 
y t\ Don Iffigo exc de los refranes. 
jfab» Qué es lo que dizes ? Mot. No me 
explico harto? i 

Es tan calman, fenora, que el lag^irto 
de S, Gines le hereda, l falta de hijos; 
entenderéis por verlos tan prolixos 
en afsiíliros en fu fé trocados, 
que porfían los dos de enamorados? 
Marg, Pues de qué? 

Mot. A quefa es buena 1 de prudcntes> 
porque entrambos lo fon, como fet* 
píentes; 

dize el Enrique, q es como vna Aurora 
Margarita5qa.ii es cfta fenora? Miír.yo 
Mo.?ox ignorarlo h.blaba á tiéco, (foy. 
mas con eflío eftarémos en el cuento: 
y el Don Iñigo dizc , que es locura, 
con Ifabel pedir roas hermofura. 
Af;ir¿.Pucs como es al contralto fu vio- 
lencia? 

Mot, Ai entra la cautela, y la prudécb^ 
Maygn Dinoslo por tu vida , que cáfo 

nuevo. 

Ya laqueftcs lobos kan tomadoíl 
cebo: 4 mu 


— ■ m MORh'm. — ^ 

Señoras > ellos dü5 , como avilados, 
cnerdos , y comx) he dicho aUgai cados> 
para vn citado, que vna vida dura, 

Blas precenden la paz, que la licrmofara: 
ellos de condición Ion encontrados, 
y cítin ya de las vueftras informados, 
y ha querido el demonio , que en todo entra,' 
que con la condición lu amor fe encuentrat 
Don Enrique, que adora í Margarita, 
la halla zclofa , y ¿1 es (in pepita, 
y can deferperado , que íi al mozo 
le piden zclos , fe echará en vn pozo, 
porque (u tema es noches , y dias, 
con todas quantas vé, fer vn Maclas. 

es lo 4 dizes?^<?f, Yá efto va picando^ 
pues es peor que te lo cftoy pintando. 

Don Iñigo, que alaba la hermofura 
de lUbíí , en cafarfe fe aventura, 
porque él dize, que ella es muy cfparcid*» 
y él muy zclofo , y es errar la vida, 
porque la que con él fuere cafada, 
le condena á vivir emparedada; 
y es tanto , que en Sevilla amó á vna damaj[ 
que cayó enferma , y no dexó á fu cama 
llegar Doétor ^y porque no la viera, 
fin remedio dexó que fe muriera. 

J/a¿7. Jeíiis , y qué rigor l 
Mct. Es que aunque cncrára 

Doctor allá, también íe la matíra; 

En fin , feñora , en ellos la violencia 
del querer , no es amor , lino prudencia; 
porque ellos , por confejo de fu ingenio, 
no bafcan la hermofura , fino el gcnioj 
y es verdad , que trocadas, 
les veníais las dos como pintadas: 
mas viendo que fu Intento no dá lumbre, 
fe buelven, por no daros pefadumbre. 

Íúbíl , yo he penfado, 
que ello es cautela , que ellos han trazado, 
por poder eximirrc del concierto. 

T/al?. Y en que podrémos conocer, fi es cierto? 

Marg. Con dezir , que fu genio hemos Cabido, 
y rendirnos á él , que fi es fingido, 
no han de querer cafarfe. i/át. Yo defuerte 
á Don Iñigo adoro , que aunque fuera 
, verdad íu condición , fe la fufriera. 

Márg, Y yo del mifmb modo á Enrique quiero 
con que fea fingido , ó verdadero. 

Ello ha de fer. Donde eftarin tus amos? 

B Moti 


; — ju ruR yus, 

Vucftra licencia todos cfpcrainosf 
yo aquí, y ellos afuera, Llámalos. 

iá 0 t. Voy: mas eílo escícuíadot 
porque ellos encranicomo yo he tarda- 
Ya 9 tenor, entrar puedes, (do« 

pues llamaros me manda fus mercedes: 
cuydidoen profeguir lo q va vidido, 
porque ya lo fembrado ella nacido. 

Sñitn Uon Enrisque , y Do» 

Inr. S:ñ )ias 9 la obligKÍcin 
dcl vlcimo cumplimiento, 
no nos eícufa el canfaros« 

Dv)n Enrique f no os entíendoc 
i/í/¿. Es que nueltro amor, conoce 
razón en vucltro dciprccioj 
y no pu liendo vence lia, 
d Sevilla nos bvdvémos# 
f/ii. Juzgar dcfprecio en nofotrast 
feñor Düh Iñigo , es yerto 
del contrato , que mi padre 
dexo con encraHibo hecho, 
y noadmicirle al contrario, 
no e« defpreciar vuellio ruegOf 
fino firm* z - , que entrambas 
á nueftra atención debémos. 

W/f, Si aveis penfado, feñ^rís, 
que a nueltro contrario intento 
le mueve (a inclinación, 
que lo erráis cambien, es cierto { 
porque fi yo , por la mia 
huvíera de elegir dueño,' 

Ir fuera Dona l abeL 
A/tf#. Cuydado , y verán fi micntoj 
íwr. Y yo también , ft mis ojos 
folos buíc-r .nrmpleo, 
diera á Di>na Margárca 
todo el triunfo ce mi afefto, 

con qiié encogen los hobres 
tu e’pofa ^ fi en vuetiio pecho 
la inelinach n , ni los ojos 
no vetan en eflc empeño? 

Los hombres cuerdos, feñora, 
en cofas de tanto pefo, 
tienen á fu voluntad 
rendida i lu entendimiento: 

El noeflro ha reconm ido, 
que í vueílro contrai io genio, 
es impofiibíc ajiiftarfe 
la condición que tenemos. 


1 VOS VÜR ulill), 

^ y cafados al contraríe :! 
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Marg. Señor Don Iñigo, qued», 
que clFe temor nos ofen ic 
lo mas VIVO del relpcóto: 
Quien os dixo que n. Toteas, 
ni lomos , ni ícr podémos 
mugeres de condición? 

En llegando i cilus cfc(ílos, 
qualquiera muger cafada 
da el alveirio a (\x dueño) 
y la muger prliuíoal 
le di al vedi io , y d feo: 
la calidad de) matído 
íc avciigua en elle empeño; 
mas para la condición, 
ningún examen fe ha hecho; 
porque -Hilando f-a muy mala, 
ya en la mugci va fupueíto, 
que han de 1er de vna medida 
fu honor , y fu fufrímíciito: 
á mil Ve ri sctmdic'ones 
filan lo^ h mb c< fojetos. 




y las mogeie.s a todas 


las oue tuvicí en íu^ dueño". 


Li mugeí que en qualquicr cafo 
no fe li dv á ! US p; ecc pe os, 
no le opone a lu maiido, 
fmo i fu decoro rneUnoj 
y íuponerlo en nototras, 
pata faltar al concierto, 
c‘ hazer mas el defayi e 
intentando ñ izcile menos) 
porque d.xar de cafaros 
por deíamv r , es d-íp^'go, 
mas por prefiní nnrs libres, 
esagravi - de! rcfpcclo: 
mas yo , íi En« íque me quIeiC, 
le ñor Don Iñigo .enciendo, 
que con capa de cr-rdiua 
le vendLis zclos p< v zclo: 
ífguid Vos vueftro diíVamen, 
y nunca le deis confe jo, 
que 4 c^fl j de mí d< coro 
le preval í.]iie ‘ l vlcfeo. 


Ay sm<- >r ! quiera mí fuerte Mf»ri 


que Eiírique íiga con eílo 
fu inclinación , ti fs verdad 
que yo mejor le parezco, 

£«r. Mctiil, qué es lo que has traiadf 


I Q-iiirradoíl ciDpUltt«,CiCo, 
y que iv> ic'.i>iiUÍvo 

lubütlco! 

];i;¿.ToJa clli atCDcion, (enorj, 
que en vos ts decoro, y gcuio, 
tengo )o reconocida, 
y por elle jui/io Hic m^í 
os deleo por cipola. 

; ]f 4 . Pocs por qué prcrumís menos 
di mi , onc de Mira^f íc i? 
líi^. PvHqoc es vucltro giilto opiicíto 
al idyo , y no lafrireís 
la condición que yo teng'). 

A(*ia entra la experiencia, afíír. 
jp, Éllo averiguar pretendo. ufar. 
Pues yo con ouenos enojo 
que mí h;cmana , porque os veo 
C'jn difeicncc íembUnt^, 
que ella os mira en (u deípego, 
qu-nco cll A oslir refpondído, 
oi reipondo yo , añadiendo, 
que en vos tan tibia diíc«lpa# 
oes mas agravio , ó derpreciOj 
porque prefumirme á mi, 
oacños rendida l mi dueño, 
es darme mas librtcad^ 
o menos entendimiento: 

Yo í¿ vueítra condición, 
mas íi tolerarla debo, 
por que vos teméis de mít 
lo que yo de vos no temo? 

Es mas de que íoís zelofo, 
y muy prolixo en los zclos? 
pues (i yo no lo reparo, 
q lé dudáis vos en mi emplee? 
ii ^ Sciiora! Mot,\y cali p'jc nae miras? 
iñi^. Villana, viven los Cielos:: 
m» Eíl piehfrs ? f legue ^ Dios, 
que fi yo la he h b’ado en ello, 
a hora de comer , la boca 
íe me buelva ázía el puchero# 

Nj , no culpéis al criado: 
tan ocultos fon los zetc^s, 

^ que era menefter fu avifo? 
iXf'X Señora , hablaros en ello 
es baxeza j pero ya 
que vos faiis ai encuentro, 
íio lo feri preveniros 
>0 que yo en mi mírmo temo} 


porque dia ca vna violencia, 
que rcprimitla no puedo, 
y estanco ::IJaIp. Tened . dírcis 
que calles , platas ,p .íleo'*, 
no lie de véc i y he de vi» ic 
agen a de lU'feítvf 'S, 
que no aveis de permitirme 
galas , j >y'ái : h co.io cito 
lo íapongoyo ^ qué os queda 
que iem:r en eíte rmpcñ 
^nig. Buen remedio h.'mos penfadj! 

£«r. Niottil , efte eri el remedioi 
Mot. Si ella fe ech las veot rfas, 
qvi¿ puedo yoiiizcr entilo? w 
leñar 3 apriccaia mas. 
íníj» S ’ñ )ra , aunq le el fufil nicoto 
prevenga vucltva atención, 
yo reconozca mi yerro, 
y se que no ha de poder 
iclilticlc vnedro genio, 
porque ha de fer mas prolixo# ^ 
í/ifc, Oiréis , que en mi enccirainiciit^ 
aun «o he de tener vi fitas: 
llfgari a mas el eftremo, 
qu; á quitarme las criadas? 
también lo doy por fupaeftoí 
tendréis aora di. culpa? 

Si ella fe brinda al veneno; 
no ay fino darle a partido, 
que eíto no tiene remedio» 
iñig. Vive Dios que eftoy perdida; 
pues me ka r >b ígido con ello 
i rendirme á fet fu c^poíol 
Señora . fi vüeílro genio 
tan contrallo a efte fe ajufta; 
mi mayor dich i es fer vueftro# 

Marg. Ay mayor ímpevií .cnclal 
miren qué vM \ de infierno 
era á U que él me llevaba! * ] 

Dios me libre d; tal neci»>l ; 

£«r. Vive Dios , que cftoy de véc 
lo qoc me quiere , m urlendol 
Mptrg. Pues con cito , vos EiiiiqUC,' 
de mi no tendréis rezelo, 
porque en vueftra c ndícion, 
no es tan pefado el eftremo. 

Remedíalo tn al contiíjrlo.’ 

£«r Antes yo , frñora, os rufgot 
^ue cu mi condición no hableifi 

B 1 jpcft! 


TT 


porqne c; peor , y mi cxcclío 
es livuni^id. 


w im m , 1 ydyiw ^ ^ 

Ikií^í^' c í's h'i ren líio el oech ) ^ 

y pac!> Ü«jn lpl;4^> 


Msrg. Qac la ignoro 

pcnfai cís : es mas el yerro, 
que íer muy enamorado? 

También tu me miras ? bueno! 
es acafo genio el cuyo, 
qoí puede citar encubierto, 
andándote codo el día, 
quan:as veo , tantas quiero? 

Pues com ) el á mi me quiera, 
qué imporca ci dívcrcimieuco, 
ü elle es genio , y no elección? 

Enr^ Es que y os en cite afcclo 
íols delvelada > y yo ioy 
tal, que í¡ me piden zelos, ‘ 
haré defefp ?rac!onej. 

Yo. aunque vos fuerais tá ciego, 
que cíTo pafsira á tnís ojos, 
ijo hí¿Iera tal deUcierto, 

Jn¡^ Motril , ville tal amor? 

Muger que palla por ello, 
comcri leche , y vinagre, 

£nr, Y (i llegara el eítremo? 

Mjírg. No tenéis que ponderalle, ^ 
que no puede vueftro cxceíTo 


lie gar á termino tal. 


que apure mi iuirimiento, 
que mugeres c ^mo yo 
faben en tales afeólos, 
íiufnae !a conozca ei labio 
tener ia penra en el pecho, 
y no alentrd, h porfnu 
íino queicis que con eiío 
entienda , que ello es cautela 
para (airar ai conci^rco. 

Hl'V, Cielos , cito va perdldc! 

Motril , crrafií ci rem-ídio, 

2idot, Cífifte O'-is ífsi ! ísftiado, 

I 

y es tabirníllo cric iibif reo. 

Y con eíta condición 
me brindaba : eljaizlo pierdo 
en penlarlo ■ Dios me líbre 
de vivir en tal tormencol 
Inr. Vive Dios > que hemos errado 
para irtlcarlas, el medio, 
y ya es fuerza corxluirnos. 

Pues , fcíiora , (i todo eíta 
no os haze horror, mi elección , 




f 


con Doñaiiab:! l» me ino, 
dadnos lícírxia ^ 4''^' vamos 
á difponcc de elle empleo 
las fjizolas pícvcnci'iiicv. 




/«/"■. Ante- tona U'a va vinenn. 
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vive Dio 5 , qow íer lu cipv)!o! 

Marg, Id, queUs dor,como ^ ducii is 
oá ob idecemos ya. 
véo 11 abó. , que au i no creo 
ella dicha : a Dios Enrique- 
Ij'-'ib, Di.)n Iñigo ¿ Duvs., nii .tfrebo 
va dudando ella ventura! 
líun. loé 5 eran ficüla ceném )s! 

tj 




SS? Inh. Vés, juana, qué elB aja. la i 


5^ 


pues no creas el concierto. 
Mot, Q^ié es cíl ) , os a veis eudo? 
avémv)S quedad > buenos! 


Vcí[. 


Enr. pues qué hemos de hazer aora? 


^ iH/>. Qué? io que pe^uo el ingenio, 
lo exfcuie h verdad. 


i 
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y prctirnos al momento. 

Enr. Pues ello e> perderlo todo. ^ 

Mot. Quedo , ay cales majaiecos. 

aera os dcfelprrais 

quando comienza el enredo? 

Acra cílais;^n eílado 

de que ellas caygriH mas preílo» 

Lo primero , es pub icarias 

rnuchírslmo amar , y luego 

poner en cxxuc; >n 

tod í lo q le avcls proipucíco, 

que !o q ie horror n ^ias haze 

im i^inado en el c lento, 

* '' « 

facedído en la ocaíi 
las har^ perder ci ic^lVo, 
y le han de dererperar, 

6 ii no , m i e nt c G ^ i e o o . 

Enr^'í ii n ') fe dcíll piran, 
y c! cafar r.os es empeño^ 

Mct. D’íejncrarnos nofotros, 
y ahorcarnos dí companeroc. 

4f Don Enrique > va empeñados, 
^ fuerza es fegaír cfle intento. 

\ Mot-, P íes fi tüs de mi y al arma 
contra elle amor emboftero. 
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*■ lñi<r- Vamos á finaif fineza'. 




Ent\ Y yo :voy I fipgít zeloS.; . 






yo, i-qv.í en el m.iiuio 
qiU víi iocohico ¿1 ÁaiüC ciego. 

JORNADA SEGVNDA. 

Enrique i y 

5 ¿¡^>‘>-'-^^^05 c^á i vno, 

Q«)e vivo Dios qoe i(iis ví.o, S afilones. 
¡-¡ii, Mv^c io q-¿ diLzíi: ^'^ot. Que no íac 


üiTií^iino 
o 


p^i,fjerccO] -i vence íus pihioncr, 
y U, :u:fce avei> vencido, 

qaeíA- eng.'.niJcs íun ci'cido, 

quí cncr-iiTibjs ias el't.u's idoUcraiuo, 
caiCjUe ¿ora los n-ieclos aplicando, 
paciCiiuarUá lograreis la gloria, 
parque no aV íolriiTiíenCo íiri viclorla. 
jj. A rii*, vi -tili, cl airra nve ha coitado 
iiii^icrne de Ilabéi enamoravlo, 
ln%\ fTiiel lenti Jo;pa:'S me cíene loco. 
Aij.Srñ ues, nanea avjch ) coílo poco, 
piiv -5 iiemas de lograr can alca gloria, 
can c u acciv)!; c >rnprei) voa v:¿l; Kia, 
cjyu crofeo amor po.irá en fu cempío, 
y dex-iis á los hombres vn cxemplo, 
para red unir alm3S,qne ímp’'iiderjce3 
vinal Limbo de amor por ínocenccs. 
Ii.Piies D Enrique, ya q eihi el remedio 
de entrambos prevenido, y es cl siedio, 
que yo he de pedir zclos, y vos dallos, 
lio ay Uno comenzar a exccucallos. 
ü/5,Lo mejor es que yo afsiltiros puedo 
acftrech.r con entrambas el enredo, 
bafea Jo tíépo en q no cíJéo prcíentes, 
puís viven en dos quartos diferentes* 
l/;r. Pues para qué? Al erifcrino es 
media vida, 

qae le'aLiíta ei Duélor á la comida. 
Pues ya que á entrambos puedes 
aíslítlüos, 

si mea íq de dar icios, o pedí II os» 

Qria! ha de comentar fj diligencia? 

^í’^ Hada en clTo ha ác aver fu previ- 
dencia, 

entre cl dar, y el peJírjanncj fean zelos: 
ypues van ¿ r bügar vuefíros anzuelos, 
liconpre los que cí eran dando , entran 

venciendü; 

Entra tu dando , y luego tu pidiendo. 
Ptícs, Motril., ya la noche dá io viene 
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ociiun á U indiidrla ,que previene, 
nuelha cautela. A/ aPucs labrii la horr, 
lo-, d Oj os retirad , que yo entro aora 
da>/Lrgaríci al qaarto,a darla vn tléío, 
porque cl remedio (ca mas violento, 
c]i.¡; iígiia es cfcchi.lurj en va canco, 
y tu avila a ia muUca entre tanto. 

ya prcv^íiiiJárA/, aqiuíío ignoras? 

hi c] AC cica cu infuíion veinte y oaatra 

* i • j t 

horas. 

Ert. V;m(5nos,pnes,!os d )S a prevenirnos 
4 ei vno a! otro avemo; de alslltinus, 
Aía.HlTo hi de ler,hjzed ¡oej las ñuños, 
que la vna á ¡a otra lava en ajina clara, 
y ambas á dos de!|nies lavan la cara. 
/^.D.Biiiiqae , lo mas ella logrado). 
£:r>.Paes á L>.mLMros co m iy^,. cu/daio. 

Mof. Solo he quedado ^ vrdlr eíta ma- 
raña, 

y mientras Mirgaríca entra en capaña: 
mas ya mi muñi i’c enrofea, 
lu roílro bello es aquel, 
cl amor me dé fu tníel 
para caz.^r efl:^ mo"ca. 

Sitien M irgarl^Jí , y luanptí 

Murg. Motril? M>tn Ella lia de c'aer 
en la trampa. M^rg. Y tu fenor? 

Afjf. Nueva ha de fer efta fior; 
antes venia i faber 
fi ha cftido aca. Mcirg. No ha venido 
á verme oy, que es mí peTar. 

^ht. Pues yo ie voy á bufear, 
porque íin é. ioy perdido. 

M'Tg. Oye, aguarda. Voy de priU’ 
iua7i. Y aqueíte pape! no ves? 

Mot, Ay que i a memoria es 
de mis pecados aquflTa. 

Aora nada imariino 
que eíla es de otro pecador. 

},íot;> Es para que ci portador , 
no la lea en e! camino. 
hiñn. Pues tu, de otro fias ello? 
no la d. s tu? Mot-, Yo la doy, 
pero es que yo nuTimu íoy 
otro, quando rae confielTo. 

Marg. A vér , juana? Mot, es nrcéJad 
verU tu: ya va enhebrada. 

Es que nneiDoria cerrada, 

B ^ mis 
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"74 jc» fUA /üj, 

mis pirece volunttd; 
veT¿ li pecid js fon 
en los púcneros renglones. 

ÜQt. Eílü,a si tuerin doblones: 
pego mi buena ínccncíon! 

De vucftta correípondencu 
canlada ,y defengañada; 

J/.if.Nv) habla de ti 1» canfaiij 
ello dize mi conciencia. 

Iff.Qae auii.]u; m.'ofjiida el dszillo» 
sé ya que no es (oio Elvira^ 
quien por vos llora , y íuipira:^ 

Qjé es aqoerto? Mu. Vn pccadillo. 
%t(, l^UíS es mas fina con vos 
la de la calle del Erado. 

Y cito qué es? M t. Otro pecado. 
tíí.Mas no Ion fulas las dps, 
pues la del Carmen ayer, 
para poder defotencillo, 

05 fací) jun o al barquillo 
He en cala de yna muger. 

L.a variedad de diltancias 
es lo que mas me ha agradado. 

Es que yo pongo el pecado 
con todas us ciccunftancia". 
t<f. Que con lasdos principales 
del Eofiigo , y Lavapies, 
deíjete vuefteo amor es. 

M t. SoD los Pecados Mortales, 

Lee. Y afsi feñor Don Enrique;: 

Mot. Como á.x'í.tv.M^rg. Como digo:: 
Mot, No es poísible! M»rg. Eltc tellígo 
billa que lo certifique, 

Mot, Yo lo eferívi divertido, 
lapi'us ealami ha de fer. 

Mítrg .%\ , en fer letra de mnger 
feconoc: que tu has fiio. 

L(t. Pues ya mi amor no os evita 
qiiC tengáis otras, ó no, 
entre tantas fobro yo, 
efculadme la vilita. 

Elta era la confefsíon, 
bien fe v¿ que tuyd ha fido, 
pues eítás airepentido. 

U t. Qué fea yo tan gran faíítion, 
que aquí me dexé caer 
vn papel tan perniclofo! 

M»rg, Qué eltis ya muy pefafofo? 

M»t. Señora , do echas de ver 
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Cii las frailes mal 
que eflo viiíiic para mi? ^ 
mi amo ha de tener aq ú 
hete damas ci gañada;? 
eltotambícn ya es locura. 

Msrj;. Pues qué , no las tiene aora 
Eniiquc? Mot, Mi amo, ísrñora, 
tiene mas, digo cordura. 

Villano, viv^cii ios CíeloSt 
que (i en tanto dcicngaño 
quieres fiogirme otro engaña^ 
en ti de tan viles zcios 
1 )grc vna venganza li C^f 
y te eche por vn b:ilcon, 
pues e«cubres fu crayeíor. 

Zjíif». Y futra vfiogaii^i p -ca 
veile al picaro hecho rajas» 
porque quiera dcfendcllo. 

^ Ma. Jcsvslcom > pcg6 aqucllof 
cía leña , y ello pajas. 

Síñora , por Dios te clam#f 
ü la culpa me has de echar, 

^ que a mi me mandes matar» 

» y n# lo fepa mí amo. 

^ ki^rg. Pues es cofa cfta traycion 
de poder diisimulatia? 

^ Pues te ofrecifte llevalla» 

^ fuírele fu condición. 

jk Marg. Pues yo avía de penfir, 

^ aunque fu C ’mdícion fuelTe» 
que ella liviandad tuviere 
^ qviícn (c trata de cafar? 

Ma. No eches á perder las boiaf» 
qiií me Heve Birrabis> 
íi Cada dta haze mas 
q je vi (icarias á todas. 

Tu, craydor , eres quien fiagUl 
fu maldad, de ella tercero. 

M t. Njfoy ta!, (i no el herrero 
que aviva el fjego con agua; 
pues (enora, entre l,^s dos 
á mi el cjílígo fe aplique. 

Ay , r iíora, Don Enrí Jue:; 

rv * i"* • I - ^ r'* • 
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S^’f Eariq^Jée* 

pnr. Muerco, feñ ora , á la herida 
de no avcrtcoy aísiítído, 
vengo á reftaurar U vida 
que perdí. M¿^rg. Ya yo he fabldo 
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r>H DOÑ AFGfSTjN M0RE7Ó. 

qoeU traéis muy ^rtaida: « £„,.. ¡sju fea pedirme tclos, 

lo miimo que » mi , elle ingrato ^ ..i-.-i. ..r . 
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dirá i qiialquícra que notr.bie, 

U»n. AÍsí lo mueitrk lu trato, 
jiíarf. Qruntas vidas tendri cltchóbrc? 

Si fon íittc , las dcl ñ 
Dortdc es aveís detenido 
(líj verme , Entique, todo oy? 
tnr, Fofíjoü la caula ha fido, 
pues con ello he prevenido 
para ti crnpcíío en que cíloy 
de lograr tan alto bien» 
mil cofas foí^ofas todas. 
yir¡. Yo prelumo , y píenfo bien, 
que como cañas , tambíeii 
debéis de cnUyar las bodas. 

I,r, No te cnrieiido, Mct. AqueíTo vi, 
íeñora, á ¿charlo i perder. 

Unr¡. En ñ as me ibrafo ya{ 

Mut, Qué biePí templada que efli 
para el baylc que h i de avei J 
f»r. Motril , trpxífte refpnefta 
de aquel papel de Don Diego? 

y y ♦ r ^ 


Híizele ft na^s, 
l/jí.Síñor, yo: aquí entra la fiefta. 

Míir¡ Señas le hazes ? buena es eft*! 

lu) las veri, quecíli ciego. 

I«r. Yo no ié que íignífique, 
qué dizes? rerponde luego. 

Si qneicis que yo os lo explique 
cierto íeñor D n Em ¡que. 
que él es muy lío Jo Don Diego: 
Rffpueíla de - u atención 
cobré y o en eíte papel: 
vedle , que es atuigo fiel, 
y hazc coo’mf moracíon 
de otros a m lijos como él, 
y yi con vos fe promete 
nri amor muy dulce quietud, 
pues if/is , U el villete, 
humb:eOr ranea viítud, 

<|uc lai te nei*^ todas fíete, 
íftn Vlotril, quien traxo efte priego? 
q^'é es aqucíio? Mct* (Qué é yoj 


l^^es iraydrr, lo qiK re entrego;: 

) mí? r/»nriifTí^ 
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- porque harás viven los Cielos# 

^ que no lo pueda fufric! 

^ Lindo cllílo de templarme# 

nitiíiendo yo de pefail 
y penfaís para obligarme 
^ reñirme íobre agravi-rme? 

iJot, Y defpacs ha de baylar. 

^ Enr, Yo, Icñora, te he piopueílQ 
^ tni condiviüH , fu violencia, 
que ce adoro es manifieíto} 
mas (i pri.figucs en cño, 
me faldré de tu preíencía> 
p. rque mi amor, mi enemigo 
lu de fci poi en raxenr, 
con que aqui , á tener m: obligo 
vna batalla coi ligo, 
y otra con mí condición. 

M^rg^ Pues h á ello os v<*i> obligado 
por vueftio capikho necio, 
que os vais, es mas aceitado, 
mas no bc^-yendo del enfado, 
ímo echado del dclpifcio: 

Yo foy la que os manda aora 
que os Vr ii, livas id advenido, 
que ha de fer , á no bolvcc 
á mi> r jo< fin pe igio: 
para dorar el dci ayre 
de aver yo á vn hombre qiieiíJo 
t^n torpe, que aun h ce menus 

con la díiculpa el delito, 
no ay mas medio que el dcfprccio, 
con él á vn tiempo redimo 
el fe? tímiento , la qnexa, 
y la deuda del eaitígo, 
pues íviendoos yo dexado, 
por no obligarme á fencllio, 
jo que obfí is vos como vos, 
no lo hazeis ya ccíno mió: 
y pues ya el enojo ccíTá, 
id con Dios , qu^ es vurílro efiilo 
de h ^mbre de muy lindo gufto, 
para no fer mi marido: 
muriéndome cftoy de pena! 

^ A ^ m ^ 
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^í^nTodo para mí? renieg a 
del p;ídre que me engeridrí), 

Y ci a i á Cifo ertos duelos 
los que ibas á prevenir? 


^ Enr. Sí es cfTe ene jo fingido. 
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fabiendo lo que te adoro, 
porque me emmiendccl defvio, 
lo que yerra el natural, 
no lo corrige el peligro# 
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lü _ ro POR ros , 

uí ca h.is de Icr tan cruel* 
que me ayas dado el ciiiño 
para empeñarme á adoratcCj 
y qaando lo has conocido, 
hazer de mi miímo amor, 
para matarme el ciiclaillo? 

Si ya, no per el agravio» 
por vaellro modo me írrito, 
íi intentáis lacisfucerm?, 
no tomareis otro elllío? 
no diréis que ello es engaño? 
cí duelo vueílro delito, 
cae no podéis defraentille? 

£«’•. No lubels que cite delirio 
en mi es genio, y no fineza? 

Yo he de perder el fcncidol 
hombre , no fabras negallo? 

ií.í, Proliguc, queriro va lindo: 
no la riés fatisfation. 

Sur. Si tií, Señora, lo has vifeo, 
de quá íci'vira el negallo? 
no es en mi menos deliro, 
y rítenos agrasuo tuyo 
(éc divertimiento mío? 

Pues clic divertimiento 
no le logcar'cis'commigo: 
ti quando citáis defeando 
mi mano , andais divertido, 
qué liareis , quando mi amor tenga 
el enfado cié precifo? 

Enr. Ello en mi , Icñora, es genio, 
que no puedo rcprimillo. 

Con elto me dcfeípetal 
qué aun negarlo no lu querido 
Don Enrique I ya eílo palia 
de ofenfa , y defayrc mío*, 
falid ya de mí prífencia, 
que no sé como vos míftno 
tenéis oj 33 para ver 
^ quien lo que fois h^ vltlo? 
idos de aquí : qué cfperais? 

Em-. Pues no es mayor el delito 
de aver mi'pecho enkzado ' 
con alevofo artificio 
á vn amor, que ya es incendio, 
para darme cite cafti go? 

Eito es defijíperacíon! 
elle hombre tiene fentido? 

Ju úna , na oyes U difculpa? 
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7 ros POR OTRO» 

^ v^-an. De ti rnis , que dél me admiro; 

** Señor D. >11 Enrique, ya, 

au ique cito fuera fingido 
para apurar mí paciencia, • 

^ n*.) pudiera rcüílillo, 
ya no mf cucíia dolor 
ci agravio que no es mlO^ 
qiiando arrojado dcrl pecho^ 
de mi can lexos os míroj 
y pues vucítro deía hogo 
es can loco , y atrevido, 
que aun no coma por rcípeelo 
la apelación dcl redro: 
yo me voy por no ofenderme, 
váti, juana, que Cal me miro, 
que temo, (i me detengo, 
que he de hazer algún delirio. 

Ya yo le huvlcra deshecho 
1^ las baibás , y los hozfco^ Va¡. 
Mot, Dame vn abrazo, íenor, 
que hemos quedado floridos. 

^riv. Til ingenio alabo. Motril. 

Mjt. Con él citan muchos ricos«; 

Enr. A Don Iñigo bufquémos 
para trazar el arbitrio 
de iiKílínar citas mugeres, 
ya que avémos cí^nT^^gaído 

* « A c ^ 
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Aíot. Pues eíTo ce da faítidlo? 
fíalo de mí. Enr. Pues vamos. 

Ve tu, que íi yo coníigo 
que os dexen, para que os quieran 
no es mencíter artificio. 
E‘2‘.Porqié? 

^^ot. Porque hizer que os dexen 
es viícad , Y eít tro es vicio, 

Enrique* 

mas en el zaguan Marcelo 
eitá embr.zado ; qué intenta? 

Sá¡€ M. ir celo* 

M:irc, Motril? m ’S quiero cerrar 
cita puerca. Mot, Para qué? 
íkisírc. Aora fe lo diré: 

porque le vengo á matar. 

M.f, Qué dized te eftás burlando? 
Vive el Divino Señor, 
que h» de matailc .al traydov! 
Mjt. Parece que cílas jugando? 
M.%rg. La cfpada intente íacar, 










DE 'DÓN\¿AFGFSrÍN 'UORtftO: ■ i ‘ 

5 \( he 4e <3ar: vive DLi?, C NWf» Vuaiob? hht. No me puedo ir. 


qiií aquí íncciraios los dos 
i^cs avcm >s de m:it \r, 

SacA iíi ej¡>ad 4 . 

}(ot. H >mbre, de veras? por qué es 
tan impciiíada querHon? 

Uve, N > quiero Utísficloiif 
fi no macarle : Ea , puc^^. 

Uot,H mbre aguarda, y damc audíécla. 
M^rr. Nu ay que oír. 

Mpr. de repente 
hí de r.'íur » h nnbre tente, 
fS qai.«ola ella pen Jencic<? 

Y o tengo para ella acción 
razon> y h^rta, Meí. 13íen fe vé, 
que cito es fa^rqa, que te dé, 
de aver becho la razón. 

KWí. Advierta, que fe defpacho, 

, faque , pues la efpada prefto. 

Virgen Sagrada, qué es cíloí 
cfteh'=mb eviene borracho! 

Mírf. Ooylí, íi la V entona* 

Nk. Hombre, en mK-qi'é ce amohína? 
no ub“S que foy gallina, 
y traygo efpada capona? 

Míirr. Acabe. M(?í. No me hts de dar 
caufa? MArc. Es traydor á fu amigo. 
Míf. Pues traygame vité vn teftigo, 
y me dexaré matar. 
lUrc, Yo !c he de tirar de veras, 

6 faque la efpada*, o no. 

Mor. Pues , hombre, fi tino yo, 
no es püfsible que tu mueras. 

M/írr. yo de matarle trato, 

ÍOi/i cílo le h \ de valer* ( 

M í. No ay mas medi^?^í‘«^• Eílo ha de 
M(Jí. Pues 3p6U) a la nel g ^to. 

M^rr. Vls?e OI >s que fe defiende! 

Mor. Por Du's q el miedo es g»,^<errero! 
M«r. T*nte, aguardacMí>.Yo no quiero. 
M«rf, pff ) rj-j{ y^lov pretende. 

Míog'iá jo , p,ir,i el denuedo 
es íTi e K (t r r m i s p r I mor, 

qu * a c r í ver I e de v a K) r 

i rilo que Inv h *. h » de miedo. 

. Luego es b ] la tn m hin.t? 
oa’c.No fs línaf, q eaieñaite. Mcf.Técc: 
Vive Dios, que e! fer valiente 
es mas, que no fer gallina. 
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que aora conviene enrrar 
i Doña Kabel á hablar. 

S^len íf^bel , e Inis, 

M^rc. Ya te Tale á recibir. Vaf^^ 
Jfab Inés , ay mayor ventura 
que la que amor ha logrado? 
íiemprc mas cnunorado 
le veo de mi hermofura: 
y el temor que avia tenido 
mi hermana , de que era engíno, 
con vn amor*tan cítraño 
todo fe ha deí Vanecido. 


«jj 

kO* 


íl 


s 

% 

^ Inef. Señora , tu eres tan bella, 

¿ que cíTo en él era prccifo. 

^ ifab. La que logra lo que quifo, 

^ mucho le debe á fu citrclla. 

Met. Como fu dicha celebra, 
con el amor fe encandila, 
y penlando que es anguila, 
fe efti hartando de culebra: 

ipib. Motril , qué es eftoJ 
tu defcuydo á verme viene? 

Mí>t. Por c*íña dulce me tiene, 
yo la amargaTé bien prefto. 

Señora , el venirte i vér, 
es por venirte á pedir. 
ifab, Éíuclgome de que el venir 
fea averme menefter: 
qué me quieres? Mct, Por d, mi vida 
ver efpero alFegúrada, 
porque la traygo jugada; 

Ijah. C^ m:) jugada? Mr/* Y perdida^ 
Mientras en tí tiivo talla 
de Don Iñigo el amor, 
cntrcibi y«o íiir temor , 
y fin peligro en tu cafa: 

Mas ya que cita enamoracio, 
dand' me Enrique ración, 
como éi te tuvo í^ficion, 

’cs mi lie.'gu declarado, 
y m cho mayor acra, 
qii' eíti -la boda cercara. 

Jfah. Qué necedad tan Hvians! 
hict, C<'mo ¡iviaíia , feñera? 
íi &y ’X quf Ii és me llamo, 
porque me vio en la cfcalcra, 

Í(ibre averiguar lo que era, 

al p itai me rcuió> 

^ B ir 
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iS r& roR ros 

y cliiiego no U apiga, 
me di'Xt 4iíi de va caclicte* 

J/th, Coa caiitk fiieiqa acoaieccí 
Mííf ts v]uC ¡v)S da Con la daga# 

Ifib, Nu puedo creer caí excellof 
por c in iígeCi ücaiion. 

hiot Tnig » ous ía C'ondícijilf 

y lo Jujuris p -r 
C til la pau>ijn iiifiel, 
que (i ie ofrece que mandes 
lUmar á vn hijo de Flandes, 
hi de tener zclos dél. 

Zclos Je vn c^xeK»? el vellos 
diera rila, mas le ínfima^, 

Míf* que él liib? que las damas 
fe cmpeqan üempre con ellos} 
y en fin, feñora, te pido, 
que aunque me quietas hablar, 
nunca me. mandes llamar 
en vida de eíte marido. 

Lueg # cíFo es ya dcfpediEtc 
para í)o tK>lvcinriC á vér? 

Idct» Señora , íi es menclter, 
por allá podré hervirte, 
peco ci}.crar acá es mal rato; 
porque entro diziendo el Greda, 
y no quiero que á mi miedo 
le coja'en Pondo Pilaco. 

2nh. De los que en caía fe vén 
tendrá él zelos? Mot-, Y aun de si, 
y tendí a zeíos de ci} 
pero én eíl^ krrá moy bien# 

» T/«i. Tiene él de ti mal concepto? 

Scuora ^ valc^amc DIos! 

ij 

pues Ctm i : entre los dos 


1 


aca o avra algún fecreto? 


, r ros roR otro, 

en mí cala? Y n^ te pefe*' 

^ que no es bien que te confiare 
^ la canfa que ay de temer. 

Jfítb. Qué caula? Mjt. P u' Dios , fenora, 


& 




que no me la apures mas, 
cicondeme , y lo lab:ás, 
que yo ello y temblando a ora 
de penfar, que me -jcomcte, 

^ por lo que lí»bc de mí. 

Jf^b. Qué es lo que (abe de til 
Mot. Sibf, que loy alc^íhuetc, 
yá mi madre venderá 
mi maldita inclinación. 

Pues clcoudele. Y ehiton, 
porque pienfo que entra ya. 

^ Ifah. No te lienta. 

^ JV/v'í. Eff v>) imaginas? 

^ Jeías! ay pobre muger, ¿ 

^ qué te has dexiJo elcondct 

^ la zorra entre las gallinas. Efeon^ 

^ Sale Do/i 

ib Dona Ifabel? Ay de mil 

^ ífal, Don Iñigo , con qué pcua 
% entras tiv bido el f.mbiaute? 
i3/j. Pena yó, lubel b-tlla? 
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Como cita íiblerto cite qiiarto? 




hh. Pues aquí hemos de faber, 
que l D j*u Iñigo íiefcntidn. 

Ay Virger?, yo foy perdido! 
íacame deaqni- . muger. 

I/«í'.Pucs por qué: Porque mi vic 

íi me ve, (i yo, h al punto, 
fi me cícGodo , fj preí’unta, 
lleve el di -Tolo mí venida: 
la frente fe me cfpe'Hza: 

2n€ú Pues de qué te turbas tanto? 

E'condemf’, por Díc.s fanto, 
aunque fea en vna alcuza. 

2jab, Pues tu te avrás de cfcondcr 


v->omü Ct! 

^ íj^t, Nunca mi quarto fe cierra, 
como antes de entrer en é!, 
tV ay cuy dado en otra puerca. 
i^/¿. Mas no debe de fer mucho, 
pues yo la hallé acra abierta, 
y al entrar : válgame Dios! 
íf*í* Qué te ha fuceJida en cita? 
/«eí. Ay, (eñora, él vio a Motril . 
j/^¿. Pues qué importa que le vea? 
/rttb. Q^é Cabes tu íi fu mier.io 
nace de alguna íoCpecha? 

Met. Famcfa lü fijo U eutcaaa* 
y íi el caracol le acierta, 
hm de íci breves las caÍT^s. 

'4' Don Iñ igo , no me teng^í 
entre el amor , y la duda 
CíMi Cíinto dolor Cuípenia. 

Inig. Duda, tu. Ifabe!, de qu¿? 
no ay es nía aura que puedas 
d^r con rr^zon cíle non bre. 
Tfst. Eiiv: es darme may(»r p.cna, 
quinde tu redro publica 
lo qau: tü labio niegi* 
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DB VOS ArCVSTlN MORETO. 



En mi, irúb;!, n ■> ay de nacvo 
" inis, de que tic tu belleza, 

Coy rni5 idolatra, liempre 
que In:^ acerco á ta prcleiicía; 
l-> qiiv el corazón no fience> 
q\)i cibl imence íe csfiierzi! 

¡fé. Pocs que te obligo á cítranar, 
que el quacco abie: Co eítovíera, 
y i entrar aquí deleompueft j? 
ií/^.Si lo aparas, (erá foer^i, 
que te díga mí ca/dado. 

Al cncric yo p )r la puerca, 
vi en e^Pe portal dos hombres 
rccacacrc con caaed^j 
qulíelos reconocer, 
y antes que hazeclo pudierai 
le úiíccün dél I feguílos, 
halla que al tomar la bueica 
de la calle , los perdí: 

1 bolvi it ta cafa , y abiertas 
todas las puercas hallá: 
no digo yo que cfto lea 
ciufa , para que mi amor, 

¿etí pueda tener quexa: 

Mas para que mis temores 
vnfobrcfalto padezcan, 
es mucha , y yo te fuplico, 
que deíde oy cqydado tengas 
de que halle et quarto cerrado, 
que aunque es prolixa advertencia, 
pues mi condición no ignoras, 
le perdonareis io necia. 

Jf«t,Como necia? antes es jufta, 
qu? eíTo ha fido inad vertencia 
de ¡aseriadas , voíotras 
con eílo eílircis atentas* 

No , cíTo quando á mi me toque, 
yo no lo he de fiar de ellas, 
porque yo tendré ert mí Cafa 
para vivir fin fofpecha 
criadas de mi elección. 

Ay, feñora, efto me faena 
ifxpaHionl Pues de las inias, 
^que Cj lo que acra rezeUs? 

Nada , mas no podré yo 
tener elección en ellas, 
y traer las que qnifiere? 

M. Yo i tu güito cíloyifujeta;; ■ 

Y has de íufrir que nos dcxcl 


^ Pues tengo yo rcfiftcBcia? 

^ Lleve el diablo quien tal fufl'e,' 
9 ifib, M¡ amor , Inés, noc fujeta. 

^ inéi. Acabóle , aviá expuluon: 

é 


ya imagino en ama nueva: 
ai Bjenliscetro mañana 
voy al hermano á dar Íeríií. 

ÍW Mot. La Inéi, íin duda, es Morifea, 

^ pues U expuKion la dcfvela. 

S Iñíg. Pues Ciitretanto , Iiabcl, 

tí advierto , que qiundo venga 
_ Motril aquí , ó quilquier criado 
^ de Ent íque , por ellas puertas 
^ no ha de cntcav.//¿iKPues p©rq caufa? 
jK Mot. Porque trae barajas hechas. 

Na hedemenefter yodczílla* 

9 ifab. Mas yo he menefter íabella# 

C iriig. No has de querer tu Lbet 
^ mas que mi voz te lo advicitai; 

9 que el no replicarme , folo 
te toca en fita materia, 
y clFo es pallar de curíofa. 

1/4^. Lo que ui qnilieres fea, 
no te enojes : Ay Inés, 
folo con mi amor pudiera 
^ fufrír ella condición! 
w Y a cay b chifpa en U ycfca¿ 

^ preftefearderi !a cafa. 

¿ J»¿í. Qtié haría (i á Motril vlcraí 
Ifab* Ya de averie permitido, 

9 que fe cfcondíclte , me pefa. 

^ Mot:. No pudo fer , que entró el lobo 
con el pellejo de oveja. 

Tócttti dentro A» 

^ Oye, Ifabcl , qué inftrumcnto 
junto á tus ventanas fuena? 

If^k Pues yo qué puedo ubet? 
Qualquícra ti*ne licencia 
5 ^ para tanrr en U calle. yn goípe^ 

*ñlg, Y también para ella feña? 

Oué rile? M^at . Pii tuc vna pedrada^ 
iñig. Aguarda, que a mas fe empeña* 
Cant. Paííores de Manzanares, 
que mi dic. ha os deícon^ucU, 
no CíYibídici' h n.i ventura, 
fi podéis ^ mi fineza. 

^ Inig. Ay de mi! lubel , qué dizc^J 
tiene licencia qiulquirra 
^ para cantar en la calle, 
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20 póR fós , r m POR ono, 

y dar avifo i ta reja? 

Ifnh. Yo no sé que pueda fer. 


Aíjf. Eílb ha íido canto , y piedra. 
Vive Dios , que íi me dizes, 
qne tu no libes quien lean, 
y que lo ignoras , me obligues 
á que el te'peélo te pierda, 
y te diga, que es ttayeíon, 
que ha traz.ido tu cautela, 
porque yo me de'efpete, 
y tu logres fu fineza. 

D on Iñigo, c(Io prcfumcs? 
tan pedio te defenfrena^í 
qué ücaíion te he dado yo 
para hazcrmeCii ta í feuU? 
Acjvírrte 5 que el fufciovicnto 
de amor codo lo íujcca, 
y folamcntecl decoro 
C' excepción de efta reglaj , 
porque aunque amor mcavaíTallc^ 
fl las leyes dc'honor quiebra, 
por los fq.cros del recato 
le negaré la obediencia.' 

De fuerte , que ayiendp v.ifta 
tan feñaUda.evidcnc¡a.,‘ . 
quieres que tenga cordura 
la locura de y, na ofenf:J^ 

Pues por qué noí de qué fabes- 
que á*jni Is mufica fea? 
para \rna fe na, no.ay yerro: ? 

Mct, Y como , ios de la reja, 

-Los f¿v:ores dr-B^Hu 
á mi corazón alíer,Can, 
pero yo , en mí adorbCÍGir 
tengo gloria mas peifeda. 

Mira fl es a cl pues dize 
cu miimo nombre la letra? 

'IJab. Cielos, qué puede fer dioí 
Mot. Tener yo bs coplas hechas 
para ei caío. iHfg. Vive el Cíelo, ' 
que yo a mi me hsgo la ofenfa 
c n é 1 1 a r- p e r d i c»a d o c i e m p o 
con tu engaño , y con mi quexa, 
efeueñando á quíei) bbfona 
tu favor con.cal llaneza, 
que en canciones !e publica? 
pero-yo en fo-deíverguciiZa 
dclpicaré mí dolor, 

ptcá tio puedo en tu cauteia. 


^ i ; 1/0 i ^ 

^ Don Iñigo (ay Díüs!) detente, 

j;í/r. lbb:l, no me detengas, 
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o atropelLi c por todo. 
ifab. No te ataja tni luv ccncíu? 

Y o h í d c l A l í r , 1 i a b w 1 , - 
que ya ié , que cíl > intentas 
alTgurar cl pe iígl-O 
del que allí te liu>njca# 

Ifab, Mira, fcniir, que ic engiñas. 
i/iig. Yi'óé quien luc eugr aa: iucUa» 
JJab. Pues no h \ de (ti*5 vive Uiop, 

0 Tolo porque a(ñ lo píenla-', 

y ha de poder ci dei pedij, 

^ lo que la verdad no pues^ia, 

* que á vezes parece culpa 
^ vna verdad por m delta. 

^ JHi-r.Qiié hazes? Ipt^ Eilorvarte cl paíío, 
^ Mat^ Pego el fuego con la leña, 

^ ya no Ion mcncLiei fuclbs. 

3 Jni^. A 'detenerme te empeñasí 
pues no bada tu craydon, 
que yo mis agraviob vea, 
fin peobr ja tyrai 11 , 

. también á que los c nfientaí 
Ifab^ Don Iñigo, y a. Ce he dicho, . 

** que yo eíta atención te deba, 
y de mi decoro sbaxo 
imagines quanto quieras. 

Saliendo tu. , no es c! rieígo 
fojo del que.dl.i alU fuera, . 
fino tuyo , que en. cu eípada 
no Cita dada la Ten t encía . 

Pues íi os ari ieíg^is entrambos, 
con qué fundarnenCo pie nías, 
que amp ro el riergo'del otro, 
crtandü cl tuyo tan cerca? 

El dcten^rite , querer 
deberle yo á cu fineza, 
que creas. rcfpeéto 
lo que ha de hallar tu iofpecha? 

Tu ha-i de ver, que aígun g^Uu 
lío perrniibion me fe (teja, 
que para vn acrevírniento 
ninguno pide licení í^: 

Pues íi ello v¿s> que Ce debo, 
qu.tndo íaci. f'cho buelvas? 

meneílcr íer quien íoy 
para que^defpnes lo creas? 

muger común 
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y peasé quí cri efla cafa, 
comj vi cal luydü en ciU. 
íH/V. Pues traydor, quanáo te he dicho 
que á enerar aq^ií no ce aCtcvas^ 
á eíla ccalioij ce h.<llü dc^cro^ 
tu , íí.finif, eres el que tercia 
Cíj elle agí a vi' mis ojos. 
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fíTa atención le debieras? 
pues cu no has de hizer commígo 
algo mas que con qiialquici'aí 
Yo no foy , i i puedo lee 
de las que le liíoi Jeaii 
de fcileJ.js atrev idos, 
qiuncio á cero ducíi.) fe cncregan: 
ni cu puedes ler campoco 
hñirb.e de Can b.ixas prendas, 
que tictes de hazer tu eípoU 
i muger de quien tal píenla^, 
pues li en mi , por mi no cabe, 
ni en C¡ , por ti la íbfpecha, 

'no h..S de agraviar tu cplni^)ll 
qiiando á la mía no atiendas: 
y advierte, que á no bulvcc 
has de lalir por mi pueita, 
q 'ClIí eres cal , que lo quieres, 
yi) he Uc ler cal , que no q.iicia» 
lí/V Con lofifílcas razones 

0 

foh entcccenerme intentas: 

Viven ios Cielos , tyrana, 
que he de falir , que aunque íca 
verdad , que na lo p<^rmlces, , 
fuera mi valor b*xe¿a, 
no calligar fu olTadía, 

6 no apurar tu eauteli: 
y vengad© , he de bulvcr 
^delpucs , aunque tu no quieras^ 
iíei* horror de tu cafa, 
ihizcr que ci fol no te vea, ^ 

1 no dfxar vn reíquicío . 
poT donde entre la njípecha,- 
aferrayo mas violento 
en tu aleve refiftencia. 

í/íil'. Como bolvei? Vive el Ciclor 
advicac á lo que ce empeñas 
Don Iñigo, poique ya^ 
mi decoro dcrcfpera. 

Pues aora entra la mfa. mydQ^ 
l%.Qaé es ello? qué ruy do faena 
adentro? Quien cíiá aqni? 

Scñ*.r, yo,cu, vn alma en pena, 
que aquí, ya, no,fi, ^jícando, 

Pf^rqeuc el diablo fe la llevii. 

Ha traydor: qué es lo que miro? 
tu efcondido aquí? qué intentas? 

Señor, yo me eneré aquí dentro, 

Poíqíba;; Iñi, D ijnéc: AGínebra; ^ Ay! Dios: ya arr«^>ja la ropa 

C3 hada 


^ Pues, Don Ifi'go , ello pienfasí 
elle h> uYib. e- enci 6 i prevenirme 
lo mUmo qii.- tu leordenas^ 
y íab’ en lo, que venias, 
de cem r que aquí le vieras 
fe efeondíó aiii. iH/> Mas malfcia 
tiene el que tu le dedenda':: 

Vive Dior, que he de mataliev 
S ñon , 1 ibrame de eft i» 
poe fabes que cítuy íin culpa. 

El] ; hazesen mi- prcíenciaé 
ndia, feñor, que eSo es ya 
muy acrevijá llaneza. 

En que le ampares conozco 
cu culpa , y porque lo veas, 
le he de bazer dos mü ped-z s» 

Mot, Ay, lenora, quefe fueltal 

Miu; feñor, que.es perderme; 

Mot. Ten'c, Inés. I«eí. Señor, nio quietas 
eaftigar vn inocente» 

Mdt, Como Judas en la venta. 
inig. Qiiica aleve: tu también? 
o por cómplice en mi pena 
tomaré en ci la venganza. 

^ 7«er, Ay Cbrifto de la Paciencia! 

^ Señora, elle hocnbre es vn tygrp» 

9 Mot.'Jcimí qiul anda la grefea. 

|¡ Jfab.Eñci es ya<defefperarme, 

y el lufcimiento me afrenta» 

Señor D ) n I n r go , vos , 
para vf sr eílas violencias » 
del doritiuio dA* mí efpoío 
la poíTeísíon aun no liega; 

Si os la hi dado mi palabra, 
yo os !a quito , y (algo della, 
que yo he ofrecido mí mano 
á vn hombre , m^s no k vna fiera. 

Y¿ la puerta libre os dexo, 
y nu ica b^dvaí' á vella, 
porque a veis de hallar cerrada 
la que a veis culpado abiei ta. 
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b Citria í ! 

Hi tyraua 1 bíc»i vsé 
que clívJ es lo que Cu ctclcasj 
miS rae das el 

qiiando mí amor rae atormenta* 
Püe<í uo has de lo^^rarU* ingrata^ 
tan b iuato com o plewlas, 
p(^rque antes he de tomar 
la de mí pena 

en ciVe crsydor, que amparan* 
y deipues en el que allcuCas, 
pues avnMolicIcaio> 

<;.ue mi elección te quiñera, 
fue por darme mas dolor» 
qoando es mayor mi fi.rmeza* 

Ifib, Y"a uo pienfo detenerle^ 
iHig. Ha cruel ! cama fineza 
pagas con tatito dci precio! 
qiiauio es ya mi pecho vn Etna 
¿c ias Uaioas de mi amor, 
i a nieve de ín cautela ^ 

previenes contra mi incendié» 
pues porque tu en gano fepa» 
huyendo iré defpachado* 

Aun del villano » que oftenW 
íu favor , me vengar¿> 
y guárdele tu dureza 
del fuego de mí furor, 
que aunque mí dolor te dexa, 
vn cfcaudalo he de fer 
de todos los que ene ofendan, 
h \(la vengar mis agravios. 

Ya me voy, Cielos! mas pena 
ha fido el fingir lo en mi, 
q.uc uiví rio crejio en ella. r^J. 
I-c/, Vece con dos mil demonios. 

No quiera Dios que aca fauelva. 
3 / /. Jefus , que rifa! tragaron 
’ pimiento por canela. 
i/ub , Motril ? Met. Ay ícfiora mía! 
cín piedad de tu belleza, 
q ’.c con elle hombre del diablo, 
vo. infirmo la condenas. 
ap.b. Q,ié es lo que dizes, Motril? 
ai r '5 la garganta diera 
a ’ cuchillo , que a el U mano. 

C omo ia ruano? clTo píenías? 
ería Beata 
•qoc fu efpoía» 


r P'OS POR OTRO. 

Bravas nuevas! ^ 
como á niños, con acíbar 
les he quitado la ceta: 
pues , feñora , tu no Ubes 
quien es > aunque le aborrezcas: 
mas porfiado que pobre,^ 
le has de hallar íiemprc a tu puerta; 
Jfa^j. Qué dizes? Viven los Cielos, 

^ que li á mirarínc oolviera}^ 
ftf mas prclurairlo aun no quiero: 

^ V¿u » Inéí, que voy tan ciega, 

que hi de obligarme i vn dcfpccho 
clic hombiC , (i verme intenta. 





^ i/oí. Qué brava ha íiio la purga» 
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miren Us coleras que echa 
Incs, Mas que fe le lleve el diablo, 
quando ^ Sevilla fe buelva» 

Mot. Salto , y brinco de contento^ 
jefusi qué cura can dicftra! 

(i fe labe , vn millón de oro 
me ha de valer la receta* 
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JORNADA TERCERA," 

SaUn Margarles jyJujinM» 

Juana , tu confuclo calle, 
que cílo me da mas dolor* 

J;ía». Pues, fcilora, no es peor 
que la pena te avaflallc? 

Marg.Qnt kc de hazer,íi ella me apura? 
Iféan. Lo quelfabcl mifeñora, 
que tu mifma pena llora, 
y divetíirrc procura, 
porque aunque contrarios fon 
vuefíros fcncimleiítos vatios, 
la pena de los concraiios 
tiene la mlfma razón: 
con la mufica fecreta 
divircíendo fu dedor* 

Para mi es pena mayor, 
pues mas triíleza me da. 
luar». Muy defeíperiida eíl^s, 

M;?r^. Qué he de hazer? íi la porfía 
de Enrique vá cada día 
é dclcípcrarme mas. 

Yo i efte hombre le sborreci, 
al paíTo que le adoic, 
y oy quanto él crece en fu fee, 
fe va alexando de mí? 

porque él en fus liviandades 

.C%i* 


^aía cUa cdi p?or, 
y íu) cmT[)cndar fu error 
f lícita mis pícJaJes# 
jgaa. tile cnílmo es e! dolor 
de líabcl íc divierte. 

Ya veo, que es de cíl'a fuerte 
iu> cfeclos amor, 
en lu mar nunca ay bonan(ja^ 
el que mas rianquílo, y quista 
al tícíj^o de la mudanza: 
le navega, vá rui< to 
el que dcl favor guiado 
huye, qiundo quiete bien, 
dcl eícollo dcl deídén 
ái en el baxo dcl eiií’ado. 

El que fe v¿ mas querido, 
de fu tibieza adolece: 
el que de fin» padece, 
llora el dolor de (u olvido: 
al que fin eítos defvelos 
riavegi proíperamence, 
dbbrcfalca de repente 
la tormenta de los zelos. ^ 

No ay bien fin fombra de dana> 
y de tanto peligrar, 
virncfi todos a parar 
al puerto dcl defengano: 
allí es mas pena e! placer, 

Gon que en tan incierto mar, 
toda la vida es llorar, 

JPor amar , y aborrecer. 
Por ello mas me cntriftccc 
la mtifíca , pues por mi 
hablo eíla icntencla aquí, 
que no es acafo parece. 

W. Grande es, íeiiora, e! vigor 
Gon que amor fus tiros haccí 
Y nadie íabe fi nace 
de nuí'ílco gnfla , 6 de amor^ 
pí^rque c! gufto mas €olrnado> 
o . o conr(rg;,uvio, 

, t (Til !0 
de lo que fue defeado: 
quando e! defeo le a]can^3> 
canfa i la imn(2rn3cíony 
<l«e íieriij re ía p; iTci’ Í m, 

*s m*nos q-i.ie b e^p*ran^a. 
Díxale hie el c('faJcr> 
y dexaitt de inop£üvii&. 


mnoNArersTíN moreto. 

^ bnelve i ce brar aquel vifo 
^ de quando fue dele-ido. 
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Bueivefe luego á bufear, 

^ con que todo es padecer. 

^ Muftr. Sn dexando> pot bol ver, 

^ y en bolviendo , por dexar. 

El que ello díxo , parece 

que eítí b i drntro de mí, 

no ay pena nueva por (i, 

fino por quien la padece. 

A-fuflc, Yo de mi ama^'te zclofa? 

yo de vn zdoío optimida? (^copla», 

Va fülíedo Don* lf<i„ l mientras canta 1;$ 

vna , y otra es trille vida: 

qu il ferJ menos penofaí 

Ipílr. Yo de mi amante zelofa? 

yo de vti zelolcx oprimida? 

vna , y otra trille vida, 

qual (er^ menos pe nofa? 

El que dudo de ella fuerte, 

mi mal quilo difinir: 

% * ^ 

No dexeis de profeguir,^ 
que vucílra voz me dív‘í‘tte. 

Marg, Qual pena en tf es menos fuerte 
de las dos á que convida^ 
eíTi dada ? ifab. M^ior 
pafsára fiendo for^ Xa. 

JfnkMítf .Yo de mi amante zefofa. 
Marg.Mufft. Yo de vn zeiofo oprímíia* 
Eíu da mayor herida. 

Y aquclTi hiere , y agravia. 
IfaÁiTÁ es tormento. ^5 rabia* 
Lms 2 . . Viux , y o era es criitc vida. 

M«»'|>Pcro quando nos GanviJa 
de do^ycon vna '.fa, 
entre oprimida, y zeiofa, 
fegones fu inclinación, 
faber nueder! eor.^zon* 

Míirz Q'.i 'l fetá (Ti<*nos penefa. 

Vivir zeiofa es mejor, 
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que rcfiftlendo 


porque el cinc me pide zefos 
dt'fcoi^^fía de ftii honor. 


Y d que ios dá , no es peor? 
porquf tu te v¿s qucild^» 


y yo pibnfo que (d.sida 
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el qur. en otro an-^or me c fende. 
lf¿ib, vfla. Y ello encienda. 

Las 2. Mafí, Vna , v otra CS tiiílc vUa, 

C 4 lfp>í'. 
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V.b.B -iucac mí 'f 

' lu.icttic en mi U'itJ» 

y quita de mi recato 
1 5 .iü lo fjue de 'coaíii; 
y atirjr]tieru loca porfía, 

q-Kuacedeaínor.nois’aoro, 
pov mayor pena l» lloro, 

y es roas ínfufiiblc vida» 
nu j no quiero íer rjuetíia , 
i colla de mi decoro. 

Q lien da zelos, di i entender, 
tvie no quiere , 6 que fe raauia, , 
y es mayor pena la duda, 
que no fe puede Caber: 
menos mal es padecer, 
aac roí amante íiii verdad 
dude mí facHídad: 
pues i>>oedc cílar mí dolor 
lad^.fcclio de mí h ^nor, 
y no deíu voluntil. 
ífth Mi h^oor en mi noconítfle, 
íiiio co lo que é! de mí 
Mir^» A cíTa herida , la defciifa 
á( la verdad ¡a refifte* 

Tampoco del que me arsiSc 
puedo penGr que me olvida, 
lUrg. M s puedo no fer qoeri Ja, 
f|iie e? el mas grave dolor, 

IjU. Eííoes duda, Ma>-g, Eífo temor. 
Ias i. Mufu Vna, y otraes crlñc vida. 
$nh al pAfí^ Mjtrtí, 

Toda laqacílion heoído, 
que entre las dos fe ha trabado: 
c )m« yo lo avía penTado 
el vecruecano ha Tal Ido. 

Y írgun !o que ya infieren, 
la ra?on ha de faltar, 
f) ellas fe h.in de enamorar 
1 \ ’S dos, c< íTi > ellos quifreflia 
Yo vengo ^ ¿lizüv la tíña-, 
y pues tan feío fe bebe, 
h echarles lal en la rtieve^ 
porque fe garapiña: 

Entro , pues, Motril? 

Ai í. S<*n!ora? 

\iwno nos has oivüado? 
M'-c. 1 r.iywn el corazón quebrado 
de avír efcnchido aora 
i Don íñi> s y d Enrique, 
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que fegu \ t% íu pafiíon, 
tic airancii’íc el corazón 
quedaban los dus d pit] ue. 
lEics de qué es tal fú-ií:ít? 
Mjt\ Pardiez , ella duda cv vana; 
Don Iñigo por ru hermana, 
y Don Eiuique por cí. 
lab. Pues no citan defengaflaJos 
de que los aborrecemos? 

A/jf. Bueno es para los eítremos, 
que haziendo eftan ios cuitados 
Si los vierades al’ i 
apoftando en íu defprccío, 
á qu il furpira mas \ ccío: 

El vao dlxo : ay de mil 
y el otro por exceder 
del pecho el Cono , y el fuego# 
ay , y reay díxo luego: 

Y ci otro a! veríc vencer, 
dixo: Ay , y tacara ay^ 
pero el otro mas prolíxo.# 
por fobrepujallc díxo: 

Ay ,.y guiriguirigay. 

M.rg^ Buen eítíio de quexarfcl 
i^dí.Bue 5 fcrloraSíde verdad, 
que debéis tener piedad, 
p!>rquc quedan para ahorcatfcC 
y EaT que defefpcrado# 
como de ti nunca aparta 
fu peíüramiento , vna Tarta 
de pellas oy hi comprado, 
por íi eres tal, que permitas, 
queíii amor fe defeipere. 

Marg. Pues para qiié'Aíjí- Para q 
ahorcarfe con M irga ritas. 
M^rg, Fácil es de coníeguír 

deeíTe modo, Mot. Y no íerla 

■> 

fácil también , li é! porfía, 
que tu Ic buelvas á cir? 

Qaé ’v^ que he de corXe guillo? 

No U)io á o'ir , mas ni á vec 
á eíle h >rr'.Í3rc pienfo b Tiver, 
Mop, Ea , que elle e** enojülo, 
y ellos dé Iu condición 
cí'Un muy ai repctitld.o^, 
y han de venir reiiici dos 
oy á pediros pei'vion. 

Si viene , me ha de obllgaf 
á que yo vn defpccho luiente» 
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vífC c! Cíelo! Mot, LíudarncüCc, 
efto cíti como ha de cfur. 
l<Ak Vacilo nos mueve á fiuor. 

amor hau quedado lanas afñrt, ^ 
las dos como vnas manganas. ^ 

Si llega i Canto el rí^or, 
yo, feñoras, oy lo ciré^ 
porque viéndolos gemir, 
que os viníeífen i pedir 
perdón los aconícié: 
y dicho , y hecho, hele allí, 
que &i-riquc a buícarce viene, 

Eiíe atrevimiento tiene 
fu liviandad? Mct. Ya entra aquí 
hUrg. Pues yo no lo he de eíperar: 
díle que fe buclva á ir^ 
que yo no he de permitir 
que en íu amor me baelva á hablar. 
iíct, EíTo, feñora, es mas daño, 
que el deíden a amor írrita. 

Jfih Aguárdale, Margarita, 
y dale tu el defengaño, 
para que olvide tu amor, 

^íct, Hazlo , y no feas cruel. 
Erperaietu,iríbtl, 
pues ce haze menos horror 
fu condición, como has dicho. 

J/4. Yo por menos mal tuvíer», 
que Enrique á mi me quiíiera. 

Bien hilado vá el capricho, 
íi aqui la envidia lo fragua, 
trocados los pareceres, 
que fs preciía en las mugeres, 
como berros, donde ay agua. , 

Sa/e Enrique, 

Amor me dé lufrícnIenCo> 
pira que yo , (íendo anuiUC 
citirabíl , á Margal ica 
finja finezas tan grandes, 
como requiere el engaño., 

Señor 5 por la nriiíma parteí 
que te verilile , te buelve. 

Pues porqué? 
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Perqué hecha vn arpid 
íí fue Gu aquí Margatira, 
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por no verte , ni efeuchárte. 

’’f, vida, Motril ,me ha dado» 

porque fti-ía nhl'garme 

i morir , fingir finezas* 
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Mí. Q^edo , pifia mí linage! 
no ves que clU aqui Ifabcl, 
y para que ella te ame, 
es mcncltcr darla envidia? 

Dita mil aiihas mouales, 
finge Hechas > que ella es 
U que impo; ca que íe clave. 

Ifak Enrique, mi heicnana aora 
por no hazeros vn dcíayrc, 
que de irritada co?i vos, 
pudiera llegar á vltra ge, 
íc fue de aqui, y roe pidió, 
que cu fu nombre os defenganCé 
Y yo á Don Iñigo os pido, 
que vos hagais de mi parte, 
lo míímo^ advirtiendo entrambosí 
qwc íi palláis adelante 
en vueftro intento los dos» 
y pifáis eflos vmbraies 
con la miíma pretcnfion, 

‘ lu de fer para que acabe 
de apurarfe nucíiro cno^j 
y os haga para que os canfe» 
tan pefados los dcfprecios, 
que os cneften muchos pciarcfi 
Etir* Señora , íi mi derdícfaa 
fe pone tan de íü parte, 
que dá razón ^ fu enojo: 
yo para emmendar mis maíesí 
no me valgo de las Tuyas, 
fino de vueftras piedades. 

A vos folaos folícico, 
i mí corazón errante, 
vos íbla aveís de fer norte,' 
que le guie , y que le laque 
del golfo de mi dolor. 

Met, Hombre del diablo, qné hazes? 

Cielos , fi es efto de veras! 

JTwr. De vos,fcñrca, fe vale 
mi corazón afligido: 
vos íola (ercis b imagen, 

3 cuyo templo dedique, 
quando por vos puerto aleante 
el derpojo humedecido 
del llanto de vn firme amante* 

Qué te precipitas : jo. 

If^b, Palfad, Enrique, adelante; 
vos de mi, qué pretendéis? 

Que incetcedals que leftautc 
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_ \ro POR ros , 

h j;racía de Margar¡c.i, 

l^ues íi ello \a pides: arre. 

I/hÍ?. Que es lo que clcucho? corrida 
he quedado de cng¿a.n me! 
pues cieycudo que m? ofrece 
íú amor, Cf rceru me hize, 
p a iiueftíá vanidad 
no ay fitch< mas pcrtetrinte, 
que imagínaraos queridas, 
y llegar a cite deüyre. 

2nr, No me refpondeis , (eñora? 

Ifak, A vna locura tan grande, 
qué os puedo yo reí ponder? 
que fois'vn necio, ígnoiante> 
groírcio y: pero qué digo? 

Jeiüs ! vnos de otros nacen 
los yerros , y elle es mayor, 
pues !e doy á cncendef fací?, 
qae fiento que no me quiera: 
ya erraré quanto peníarc: 
válganme mis atenciones! 

Snr^ Pues es , íenora, culpablei 
en empeño can decente, 
que de vos mí amor fe ampate? 

Ifüh. Emmendarlo he menefter. ^ 
Muchc?: que fi yo rogaíle 
á mi hermana, que con vos 
fu juílo enojo íe aplaque, 
fuera obligarme a lo mifmo 
Don Iñigo , íi éí fe vale 
de !a mifmo íntfrcefsion, 

Y fuera empeño mas fácil 
arrancar dei Cíelo EftrellaS, 
que moderar yo ei fenchíante 
ú viíta de hoR'íbre tan necio. 

Y en eílo mas no fe hable, 

íi queréis que yo os efcuche, 
y fegüid otro Jíftaíríen 
¿i > y vos, que ya os bá dicho, 
que ii paífals adelante, 
aveis de tener encuentro, 
que Oí lleve á muchos azare?; 

Mot, Bueno! coí) fuüeros habla 
en metáfora de naypes» 

"Snr, Pues como ha de íer poísíble, 
ífñora, que vn pecho que arde 
en incendio tan vIo!ein:G, 
fu llama temple , ni apague? 

Ta» enamorado eftais 




r ros POR oTROy 

^ voi ? no os oltencavals antes 
pvifsioncro de otro aféelo? 

'*'9 pues como pudo trociuíe 

con canto ctlrerno ^ mi hermana? 
Enr. E(I:> hizc cl ardor mes gravej 
^ písrque mi pecho , á las íqos 
^ (iemprc rindió c! vaílalia 
mas reconociendo yo, 
que eran mas intolerables 
en lu condición los ycrcos 
de la mía , quiíe antes 
vencer yo mí ínciinacion, 
que cxponeime á los pefares 
que aora eíloy padeciendo. 

Y viendo que ella hizo fácil 
lo que yo temí impofsibic, 
los detenidas raudales 
dcl corriente de mi amor 
dexé romper por la margen 
de mi engañado dcf?o, 

Y quando vé, que ¿ Cct mares 
llegan ya, donde zozobra 
de mi corazón la nave: 
fu defengano cruel 
niega ái mí amor naiifragrante 
cl puerco de ia efperauca, 
quand© no ay adonde pare, 
fino cl baxo de mis penas, 

6 el efcollo inexorable 
de la defcfpcracíon, 
adonde íe dcfpedace. 

Yo cftoy muriendo, feñora, 
en el golfo de mis males 
donde veo folo e! Cíelo 
de vocílras nobles piedades: 
vos íolamer te podéis 
fet el vieiiC ' íí»voi‘able 
quetií! denoraioaíKor 
de tantos pelit^ros íaque^ 

Cid OS , por ella lo digo, a^arii 
porque acredite el íembiante 
la fineza de Íeruilío, 
y con la verdad le engaña! 

Mei. Pefia mi alma! tilo es lindo, 
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dale por dqueííi parte, 

^ y madurado lea yo, 

^ íi tú no !a madnrares. 

Jfjih. Cielos, qué es eílo? ^ buen lUrr^fO 

cuiífc vo verle mi amante 
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Sí U vaníJaá3ora> 

0 la envidia ,c]uc es mas fácil, 

Jiie caulalíí amor , f'eiia 

cofa de deíeíperaime. 

Yo uiiiero efcuíarmc el ricfgo. 

Eniiqüc, ya del dictamen 

de mi herniana os he informado} 

del mío ya os dixe anees, 

aue no puedo , y aora os digo, 

qiieno quiero } vueikos males, 

reíiíll-ilos , ó dezldlos 

1 quien mas piedsd le caufe: 
qaeyo Igualmente ofendida, 
tengo en mis penas balUnte, 
fin meterme en templar otras, 

Y (i de vueílros pelares 

o» morís , paciencia. Mot, No, 
fino es : requiefeant in pace, 
lor. Ay , Motril , que ello no fuena 
¿ agrado. Mh, Calla ígnorantíi 
que ya el hurón eftá dentro, 
y íu de Cacar lo que hallare. 

Inr. Puesfi á vos también , feñora, 
os canf» , no iré i quexarroc, 
fino á entregarme al dolor, 
pirque la vida me acabe. 

Ifií. Id con Dios} pero efcuchad.' 

Mit. Aquí llamo. 

¡fnk Qué me atraftre il fart* 

la envidia d mi defta fuerte, 
porque imagiaa vn inftante, 
q«e Enrique hablaba commigo? 
hr, Qi é dize ? ifíih. Si como antes 
bolvierais. Mas donde voy? íi p«rt. 
Eftoy yo en mí, que 3 vn delayre 
me he de srricígar; Os vais y ai 
No lo veis? 

ií'í’. Pues Dios os guarde. 

Jeíiis! hfcha íe ha quedado 
garapiña cu chocolate, 
que cftá ciado , y es vn fuego, 
r*». Amor irijufto , qué hazes? 
quando me eíiaba mejor, 
que Enrique fuera mi amante, 
ííU adorando a mi hertnana? 

Mas liempre es tu loco «chaqué, 
yo por vos , y s'os por otro: 
pues en mí no ha de fer fácil, 

que yo he de Caber vencerme» 
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á l Mot, Señora, haz tu que fe apiade 
'* tu hermana ; no es mas galan 
. Eni lquc, y uo es tan cuípiable 
fu yerro ,como el dcl otro? 

Jk Ifab. N* es lino mas ignorante, 

‘ mas necio , loco , y greíTero^ 
y en toda tu vida me hables 
mas de vno , ni otro. 

Mtt. Ay Dios mió, 

que nieva en canicularesl 
quaxe como cayó en feeo. 

Mas ya Don Iñigo Cale; 
i qué lindo tiempo viene; 
porque el clavo te remachcé 
S»l{ Don Iñigo. 

Iñig. Cielos, fi es tanta mi dicha; 
que i la de mi amigo igualel 
tened de mi» ardiente amor, 
piedad pata que la alcance. 

Motril? Mot. Señor, ya he pedid» 
licencia para que cntraflc'. 

Ifab. Pero no os la he dado yo. 

Sin duda i dcíeíperarme 
viene eñe hombre > que á mis ojos 
ya tanto horror mas añade, ^ 
quanto el otro mas me inclina* 
iñig. Pues , feñora, fi mis males 
ion indignos de piedad: 
quien yerra de fino amante, 
no lo ha de fer de perdón? 

» j/it. No jvueftro díícutfo pslle^ 

^ Don Iñigo , é mas razones, 
porque h vueftro femb'ante 
¡me ofende , qué hará la voz? 

Ya aquedé ciiado Cabe 
lo ene yo he de rerponder; 

Cabedlo dé-i , y dexadrae} 
t) yo mé iré per no h.izeros 
mas peligrólo defayre. _ Vaf» 
% Iñig. Señora , efcucha: es pofsíble 
que con tal rigor me trates? 

Yo feguiré tus defprecios. 

Sale Dchiü MargArita, 

IJ/trg. "Tened , no vais adelanten 
S¿ot. Cierta es ya la mogiganga; 

pues la hermana mayor íals» 

Jñig. Vos m.e detenéis ? fínora? 

Marg. Si, que lo que de sii parte 
,IBÍ hermafia hizo con Enrique) 
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ro POR TOS , 

para que éVfe dcfíiigañe, 
quiero yo luser , elíorvaf.do 
que vucitro ruego la caní'c. 

J%. Ay , Motcil, no he de poder, 
Tiendo los rayos fuá ves 
de Margaiíca, fingir 
que de ilabc! íby amsnte. 

JU'«. Q.ué dizes, hombre del diablo? 
tinge amor, aunque te mate, 

de íi.<bcl , é maísFranGífea. 

1%. Señora^, pues por que añade 
vueftro rigor mas co¡ mentes, 
á los que tiene quien ard* 
en la llama de va defeien? 

No baila para que mate, 
que él cxecute fus iras, 
fin poneros de fu fiarte? 

Ay, ingrata , (i entendieras, apart. 
que de ti cíUs aníias nacen! 

Don Iñ Igo , ya os he dicho,, 
qu? es eblundar va diamaiue, 
porfiar con Ifahíl: 
yo no aliento íii didamen, 
que el defenganaros , fs, 
porque de Tueftros peíares 
me compadezca, y no es blel^ 
que fiij deídcacs ai* raíl re a 
^ vn tan g^ían Cavallcra, 
y de tan ayrofas partes, 
como vos , padítodo acafo,* 
correrpo-íiiJo , y amante, 
confeguír ignal empleo; 
que na es poí-íble que os faite, 
quien tanto amor os cílime, 
qiunio á mi. hermana le canfe. 

Ay que fe co?ív:da , efeonde 
^ U cena , y m ítala de hambre. 

Ay, (i es tai mí dicha, 

que ya mi paí Ion la agrade, 
no e< rru'jín*, que aeradecida 
diga que !a quiero? Tate, 
que crte vino aun efta en mofto, 
y priíde huzeríe vinagre. 

BiCo dije'. Sonora, en vaoo 
lera , que mi pecho trate 
uc otro alirñ' , quíjRdo inuefo 
en el incendio fuá ve, 

3 qide cntrfgDé el corazón. 

Mi»--. Pues íi i vos os clliiuaire 
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r PVS POR OTRO, 

el rcrdimicnto otra dsm3f 
que en todo á Itiibcl iguale, 
llevando de agradecida 
U ventaja , no era facii? 

Ay, Mocril , c^mo es poGIbie 
que yo aquí nw me declare^ 

^ MjpA)! no, h oaibre, que te pierdes 
A A/.tr^. Qué rcípünd^'íb? 

Que mis males:: DI que no. 

ln¡t;* Aruadran mi pecho. 

No, redondo: h^niifare, qué 
Ini^, De tal (uene:: Qué dtjísí 

Iñí^. Que yo en mí dolor C4.nfunc*u: 
No la amarais? ^í^*,?** No fen‘>rj 
que no es poí,sib‘e mudarme. 

Mot, Acabj de echar ios nor<es, 
qUe (farsee que fon pare:>'. 

M.írr^ Cielos , qué eíi ? qué gala 
fe quica el que c? fino amanee, 
y el que huye de nuedros ojos 
que bizarría le ánade, 
para que el que ruega yele, 
y el que fe va nos ábrale? 

Don Iñigo, no es el miTma, 
qae me causo . quando afable 
me rogübi ? pues aora: 
que primor mas tiene , que antes? 

El que me quiera > ó me c 1.1 de, 
no es vn accidente fragü, 
que el icr de precio, b dríprécio, 
la imaginación lo haze? 

Pues por qué i mí h.i de movermí! 
MiS qué dudo í íi elle achaque 
es de nuefera condición, 
y por ley irrevocable 
• de nueílra natur 2 .i?za, 
qiulqni-r cofa, hnmiide» b gtandc> 
no tiene el precio en fu 
fino en que nueílro díét^men 
le Rfrecj’a como díneil, 
b dcfprecia cem j f cü? 

Pero yo pruebo ¿ vencerme; 
y por no precipita- rme, 
irme de aquí és lo mejor. 

De eícuchaios tan conltaiUc, 
mt he bedgadn canto , que voy 
a pedir de vneflra paite 
á mihrrrnana. íñf^. Q^ié , fen^frf? 
M^r^.Que os haga muchos defayres. 
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Ay , Motrli! 

C.illa , qiíc es mofea. 

Oi i, íeñor?. Mot. No la llames. 
Qj¿ me qucrei^? 

],?/>. Yo a vos , i'.ad¿. 

Paes pA^a qué me l¡amá^:eí.^? 

JÜig* Como tengo en íueni orla, 
de luibei la*. c‘ wcldadcs, 
a! veros íi* vi-^orofa» 

O ^ ^ 

pnJo engañarme !u 'imagen. 

A/a>r, Eít-, es burUife de mi , ^ ^arc 

pero arinque el dolor me mate, 
no ha de conocer mí pena. 

Pues porque mas na os engañe, 
y-.)S. Va os obedezco. 
MoCtil . no (on las ienaics 
de amor. iW^í.Ga lia, que es manzana 
oue cicoe taño e! rect5b[<nie, 

y prr ds dentro vn guiano 

Is'p;) iré de partea patie. 

I^. Toda el alma deso en ella, 
quien amor que no layitrage. 

Áinr^ Muerta '^oy» ^ qtie is quiera 
me han de rendir íus dcíayrc?. Vanf, 
W'í. MimMa : Jefas qac troce 
llevan las dos camsradisl 
Ellas no v^n perdigadas? 


D£ 30N i^CVSJJN MORITO. 

pues yo las haré gigote. 




Sñle Márcele» 

jp Mure, Motril , ainíg©? 

^ Mot. Marcelo? 

Mate. Donde mí feñora cita? 

5^ Mci;. Aor¿ de aquí íe vá. 

^ M^rc, D;me, qué ha ávido? Mot. Diiélo> 
porque íepas quan gentil 
^ induíhia á los dos he dado. SalJntSf 
^ Inés. Mi ícnota me ha mandado, 

5^^ que líame al purico á Mí^ciil. 

Mas^ lúes, no cícucharas? 
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Mút. Sabe que eílai coníeguída 
con la condición fingida 
nueflca índuftria , y lay verJs, 
que no (o'ui , coai # eip^can, 
canfadas las dos edén, 
fino que rueguen cambien, 
que á ih gu to eiloa las quieran. 

Mi ingenio ha valido» 
ya triunfan de! las íoi dos. 

/«cf.C^é es lo q he ef cucíi ido? ay Díoíj! 
^ Gluc el enredo era fingido? 

^ S cñores , que arde la rop®' 

^ qué chiímc tan rico he 
lj ^^xrc. Tu el triunfo les has jogrado. 

_ _ líS Vamos, q ha de aver gr^ . 

Jijes. Señores , qué maldad es la que palia? 

fi no emmudezco, fe ha de arder la caía; 

'Flor , i nofotras? cíTo no en mis díaS. 

S<^lt>} ifaitl , látr^etrita , y 
í/a&. Inés , qué es de Morrii? inh. Señoras mía?; 
no fabeis lo que palla? maldad rara! 
f) no iaiis tan prefto , rebentira ^ 
con el fecreto , vn figle* ha q«e Jo callo. 

Paes q ay de nuevo? Ints. Rabio por conullo.’ 

Ifíih. Pues dílo preño. 

Jnes, Es qne no encuentro el modo; 

y de vn golpe quifiera echalio todo, - 

Qtiahto eños etnbafterns han querido, ^ 
zelosque han dado, y zclosquc han pedido: 
todo es ficción , y enredo , por labraros 
en fu amor , con el medio de canfaros: 
y ya canfadas con fu patarata, 
para que los rogweis, h»zen la gata. 

Pues como lo has fabidof 
Ines. Lo he efcuchado, , 

que el MotiiliIJo , que es vn redomado.' 
á otro criado > haziendo rifa el cafo, 
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YO POR ros , r j'os por otr9, 

fe lo eíljbi contando en cfte pafTo. 

AUrg. Qo- diziJ, U-b;lJ Ifnb, Pierdo el fentidoS^ 
Aíarg. Y donde fue Motri'.? Ines, Aun no bi falido 
del portal. Marg. Pues cu , Juana , v¿ a llaioallc» 
y dile , que á fus amos llame luego. 

JuAn. Voy como vii rayo. 

Ines. Li obediencia os niego,' 

ñ no tomáis vengan^ i de contado,' 
que haga en Madrid mas tuydo que vn qwetnidoí 
MArg. Pues la mejor , en cafo can cltraño, 
ferá el herirlos con fu milmo engaño, 
contra si ha de avec fido fu cautela. 


Ifí>b. Com ) logres ca(l:igo,quc les duela, 

yo vendrá, Margarita ,cn quinto intentes; 

Mí,-?. De nueítto galio han de quedar pendientes,’ 
S(*/e /«^«.Señora, á tan buen tiempo mis reclamos 
llegaron , que en la calle con fus amos 
e li, y con Don Iñigo ya viene, 
j/iiI'.Pues porque es éi quien menos me conviene,' 
m i retí ro de aq oí. Vaf , 

M^c^. Vete al inítante, 

que á tu elección te dexará tu amante; 

Salen DtniBig») Enrl^xe , Marcelo, y Enñfite 

fe queda aI fafio, 

líot. Señor , ponte muy ancho , y pavonado, 
que ya han caído , pues nos han llannado. 

J/í/f. Enrique amigo, brava induilria ha fido. 

Enr. Yo á vét fu intento efpero aquí efeondido; 

Iríig, A obedeceros viene mi cuy dado. 

Marg. Nofoís jfeñor Don Iñigo , llamado 
fo lamente, también fois efcogldo. 

Mot, Mira fi efeampa, brava induilria ha (ido! 

Aíarg. Mi hermana , y yo , feñor, hemos notado, 
que ya en todo Madrid fe ha publicado, 
que á cafaros los dos aveis venido 
de Sevilla , y aver fe fu fpendido 
naeftras bodas , en rielg ) del decoro: 
y masjabiendo > como no lo ignoro, 
el reparo de vueílcas condiciones, 
que es ligere'za en nueftras opiniones; " 

Y afsi á las des nos es mas conveniente, ' 

daros la mano ya , principalmente 
porque Ifabel os quiere , y ya !c peía 
de avcrosla negado , y confieífa 
tul corazftn lo que recata el ceño, 
yo cambien quiero á Enrique por mí dueñ»; 
itilg.Qñi es lo q cfcucho? En. El corazón fe abrafa; 
Mot. jcíus! feñores, que fe cae la caía. 
iñig. Motril, c]ué es eftoJ Míí. El vino le ha torcido.' 


DE DONJPVFSTíÑ MORUfO, 

Iñig. Yo fliüy (in ahni. Mot. Bcava IndaRtía ha fijo 
M^rg, Mira , que uaim ha pucRo! Inés., no es yerro? 
Ines, Ay leñora, color de lucha de eiitícrro. 
hUrg. Que relpondeís , Doi» Iñi?/'*? in<g. Señora,' 
yo QIC a Habí!, el alma , que la adora:: 

Q'"’'' turbáis? no tnecípanco, es alegría. 
^ht. Si , I ero de turrón , p,)r vida mía. 

Ifitg. De vn bien tan ímpenfaclo es Judo c! gozo. 
TsHrg. Claro efti, que tendréis mucho alborozo. 

Mít. Aní) tí le dé Dios por vn collado. 

Jnt!. Jefas, feñora, y como fe huí clavado! 

Marg, Don Iñigo , pues críTe la porña 
de nuídeo enojo, no perdáis el día, 
llamad á Enrique , pues lográis tal palma, 
que yo le voy á prevenir el alma. 

Mot. Al diablo , que la quiere mas que a Enrique; 
iñlg.Xo no la tengo. En-.-. Ya no ay que replique.* 
Mísrg. Ven, que bien me he vengado, feguñ miro. 
Ims. Lievenlus por cflatins al Retiro. Vanf, 

Enr. 0.10 es edo, amigo? iHlg. No lo veL ? encanto; 
Mn. Brava ha fido la Induíhir, por Dios Tanto! 

Iñig. Motril, qué es edo ? qué remedio ha fido? 

tu advictio 3 ede dolor nos ha traído. 

Met, Pues contra mi es bolveis, pefe á mi vida? 
yerra vn Docdor la cura á vna.s viruelas, 
que las puede curar vn íacamuclas, 

y no qoereís que yerre yo la cuca, 

^ á vn mal que pinta en fuego , y es.Iocufa; 

^^’g, Qaé es lo que dizes? pues qué mal es efte? 

^ot. Yo pensé que era amor , y falib pede. 

Qué hemos de hazer?A/íí-.Yo doy rae por vencía 
luego en el afno quiero fer metido*, ( do^ 

y á curar ho me atrevo vn mal de niña,' 

^ que amaga á fama , y aparece tina. 

Qué lía tanto el amor de edas mugeres! 

Pues fi ello vés, Don Iñigo , qué qiTieres? 
fi en ellas nuedra indudria ha executado 
tan gran «aiuda , y firmes han eftado 
á quexas , anfias, zelos , y evidencias, 
y fu amor vence tantas experiencias: 
y no bada el faber quan grande ha fido, 
para fer de los dos agradecido j 
pues no nos mueve el que nos quieran tanto,' 
que ellas hagan lo raifmo, no e.s crpanto. 
iñig. Enrique , fi fe rinde tu porfia, 
tambiíia yo á cíTí razón rindo la mía; 
y pues ahí refuclves cbÜgallas, 
dexame hablar , y entícenos á burcallas. 
iáft. Bien podéis cTcufailo, 
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pues ya buelven las dos át cófirmallo. 

S^len las tjaatrc ?na^erfs, 
iv/4r¿.líabcl, delta Inerte m: he vengadoé 
ijab.D^ l deleo el incéco me has logrado. 

Sen )ras , ya Dow Enrique 
á vucltros divinos ojos 
viene commigo a dexar 
al miímo amor embiaiofo. 

Pero lupuclto , que ya 
CO)^ rail debido aib jrozo 
cita vuettra hermoia mano " 

acercada por neibtros. 

Lo que Ualta aquí el Corazón 
cncuDiió , os reb^'a H pr oprfOp 
porque con vucítra victoria, 
nücítr as finezas corono. 

Yo, Divina Margarita, 
fjí íiemprc can viicftro , como 
vos, billa, líabcl, de Enrique 
fulitcís ídolo araorofo. 

Conociendo en vueícro pecho 
coiurarlo afeólo nofotres, 
por carear vueltro amor, 
al nacílro en vcil de todos 
fingimos las condici'^nes, 
que nos hízieron odíofos. 

Y quando ya prefumimos 
de nueflra cautela el logto, 
vimos que vueltca fineza, 
contra can judos enojos 
atropella fu razoni 
empeñando con fii ahogo 
i nueftro' agradecí mlcaco, 
porque nazca con fu apoyo 
vn nuevo amor , hijo noble 
dcl cntcndímíenco , foto 
porque no fe contradíga, 

|j revoca generofo. 

Y afíi, billa Margarita, 
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aiinquí es verdic, que os adoro 

a v.js , diviiii 

qiiicic mi dilcutlo ( jlo. 

Y aísi , ícñ.'ias:: Tened: 

quien os díxo , qui t= can corto 

nueltro dircuffo , que el vtU 

* 

que queréis pira voiotros, 
heuiü mcj H'pira nuJ-ílco, 
le perderá por antojo? 

Mejor ellá á Us mugerei, 
por ladre de fu decoro 
fer queridas , que cu los hou^bre 
cita ei amor mas ayrofo. 

Siendo afsi , porque quercíy, 
yo , D Jii Iñigo , os eícojo} 
y porque le quiero yo, 
no quiero querer al otro. 

Efta , feñor. es mí mano, 
dar yelo á fuego es mas proprio 
en mi, qu^ dar fuego á yelo, 
porque es rícígo , y no decoro; 


^ Jnig, Ciclos, qué cílrana vcucural 
P Llega a mu brazos dichcfos, 

^ dueño idolatrado^ 

^ IJaJ/, Y yo 

^ la mifma razón abono. 


dándole á Enrique ia mano; 

Inr. Yo con el alma la tomo. 

Marc* Pues cafados nueítros amos 
á qui aguardamos nofocios? 

Vaya, que con cdvj 
vna quadrilla de aocho. 

^ A/^rc. Juana, cmbido. 

^ Af(?í. Vale, In¿>? 

^ /weí. QLiIero. picaro. íu/tn^Y yo, y to 
A/fi-, Puí> para que ello fe acabe, 
advierta , que me de-pofo, 
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para que e; tMiv.b.>s comamos, 
yo por vos , y vos por otro. 
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